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Y TRAGEDIA EN PROSA. | 
A9 “EN CINCO ACTOS. 94. 


TRADUCIDA DEL FRANCES. » 


o 


>. POR DON SATURIO IGUREN. 
CORREGIDA Y ENMENDADA EN ESTA SEGUNDA IMPRESION, 


€ Ue ex y Home ae Li 


Neron, Emperador, bijo de Agripina. 
Britanico, hijo del Emperador Claudio. 
Agripina , Viuda de Domicio Enobar- 
bo, padre de Nerón: y de fegundas 
nnpcias Viuda del Emperador Claudio, 





EFG RE S. 


S 


VEtse AS A nue d 


Junia , amante de Britanico. 


6h Afranio Burrho , Ayo de Nerón; 


: 


Narcifo , Ayo de Britanico. 
Albina , “Confidente de Agripina. 
Guardias. 


A 


ACTO: LE 


SCENA PRIMERA. 
; Agripina y álbina, 
Alb. ("y Uceseltto? Quando Neron 
C eftá entregado al fueño, 
510, Agripina, difcurres tan tur- 
bada por el Palacio , efperando 
que defpierte; ¿La madre de Ce- 
far fin fequito , ni guardia ha de 
fer centinela fyai Ea , Señora, 
retirateá tu quarto. 

Agr. No €s poííble, Albina, apartar- 
me de aqui un inftante. Aqui le el- 
perare, donde mientras el defcan- 
ía ,lerán triíte ocupacion de mi 
memoria los pefares con que me 
atormenta. Ya le van verificando 
-xodos mis recelos. Ya Neroníe ha 


declarado contra Briranico. Ya el 
impaciente Nerón , caníado de 
reprimuríe y de fer apoado , quie= 
re fer temido. Britanico le dá fu 
gecion , y aun Agripina le €m- 
pieza a fer enfadoía. > 

Alb ¿Como? Tu, Señora, que le difte 
el Ter, y le llamafte de tan lexos al 
Imperio+ Tu , que desheredando 
al hijo de Claudio, hicilte dichofo 
a Nerón nombrandole Cefar! To: 
dote favorece. Todo le acuerda 
el amor que te debe. 


_Agr. Es verdad, Albina , todo le 


acuerda ela obligacion, es agra- 
decido, pero todo conípira .con- 
tra mi, (í es ingrato. 
Alb. ¿Si es ingrato dices? ¿Pues no 
ASA en fu conduéta la noble- 
Za 





hn. 


za de fus penfamientos? ; Que ha 
dicho, ni que ha hecho por efpa- 
Clo de tres años, que no promera 

Roma un perfeto Emperador ? 
Roma, gobernada tres años ha 


- poríu vigilancia, crée haber vuel. 


to al tiempo de fus Conínles. Co- 
nao padre la rige ; y en fin el jo- 
ven Nerón tiene todas las yircu- 
des del anciano Auguíto. - 

Agr No , Albina, la pañon no me 
ciega. Es cierto que empieza por 
donde acabó Auguíto: pero temo 
que defpues acabe pordonde Au 
guíto comenzo.En vano difmula. 
Yo leo en fu femblante cl genio 
trilte y feroz de los Domicios, y fé 
que mezcla có la alrivez de aque- 
la fangre la crueldad de los Nero- 
nes , que faco «de mis entrañas. 
Siempre la rirania tiene felices 
_principios.Si algun tiempo fué Ca- 
«yo las delicias de Roma, tambien 
£us el horror de Roma luego que 
trogo en furor fu fingida bondad. 
Y quando aíi no fea, ¿que meim. 
porta 2 mi que Nerón dexe 4 la 
polteridad un modelo de virtud ? 
¿Acaío pule ye en fa mano el ti- 
món del Imperio, para que le go- 
bernaíe al arbitrio del Pueblo y 
del Senado? Sea en hora buena, fi 
quiere , Padre de la patria ; pero 
acuerde(e de que Ágripina es (u 
Madre. Mas dexando clto aparte, 
¿que nombre daremos al atentado 
que acaba de cometer? No puede 
ignorar que Britanico es amante 
de Junta; y fin embargo, ele mil. 
mo Neron que tu pintas tan vir- 
tuofo, la ha robado en el filencio 
de la noche. ; Que intenta? ; Le 
mueve amor o aborrecimiento ? 


Tragedia 


¿Se complace folo en hacerlos in- 
felices, O quiere fo dañada inten- 
cion perfeguirlos porque yo los 
protejo? + 

Alb. ¿Tu Señora, los protegest Tit... 

Agr. Detente , Albina. Bien (é que 
yo lola anticipe la ruina de ambos. 
Que precipité a Britanico del tro- 
no adende nacimiento debio 
“colocarle. Que yo (ola fui cauía 
de que Silano, hermano de Junía, 
fe diefe la muerte. por haberle 
desbaratado el cafamiento que 
Claudio le preparabaconOkRavía, 
en cuya fe contaba ya entre fus 

¿abuelos a Auguíto. Pero tambien 
sé que Nerón ha cogido el fruto 
de rodo, án dexarme otra recom- 
penía que la necefidad de que 
procure mantener el equilibrio 
entre ellos y Nerón , para que 

algun dia le mantenga Britanico 
entre Neron y Agripina. 

Alb.¡Ah, Señora, que maxima ! 

Agr. En efta rempeltad es donde yo 
afeguro el Puerto. Neron facudi- 
rá el yugo de mi obediencia 5 fi 

elte miedo no le fugeta. 

Alb. Pero , Señora, ¿contra un hijo 
tantas cautelas? 

Agr.Prelto le temeria yo, fi8l no me 
temiefe. 

Alb.Acalo ferán vanos efos temores; 
y a lo menos, íi Nerón no te con- 
ferva elamor que te debe, ferá no- 
vedad tan fecrera entre vofotros) 
que yo no la he penetrado. Y fino 
veafe que titulos nuevos le conce- 
de Roma, que fin reíerva no comu- 
nique prodigamente á fu Madre. 
Tu nombre es en la Ciudad tan 
fagrado como el fuyo. Apenas E 
habla ya de la infeliz on y 


El Britanico. pS 


es notorio que Liviá no alcanzo 
tantos honores de tu abuelo Au- 
gufto, ¿ No es Nerón el primero 
que ha permitido llevar delante de 

- £u Madre los Fafces coronados de 
laurél? ¿Pues que mas pruebas 
defeas de fu refpeto ? 

Agr.Menos reípeto, y mas confianza. 
A mi me irritan todos efos hono- 
res , porque veg que quanto ellos 
crecen, tanto decae mi autoridad. 
No; no; ya paso aquel tiempo, en 
que el joyen Nerón me dirigía to- 

- das las adoraciones que le tributa- 
ba fu Corte: en q me confiaba to- 
do el gobierno del Imperio: en que 
por mi orden fe juntaba el Senado 
en Palacio, para que yo , preíente 
2 todo, aunque oculta de una cor- 
tina, fuefe el efpiritu de aquel gra 
cuerpo. Poco fatisfecho entonces 
Nerón de la voluntad de Roma, 
aun nole habia enfoberbecido fu 
propia grandeza Nunca podre ol- 
vidar aquel triíte dia en que el mif- 
mo Nerón quedó deslumbrado de 
fa gloria. Aquel dia, en q los Em- 
baxadores de tantos Reyes vinit- 
ron 2 tributarle vaíallage en nom- 
bre del Univerfo; iba yoa fentarme 
con él en fu trono. No fe quien le 
dió midefgracia. Apenas me vio, 
aungue de lezos, guando manifef- 
to en el fembiante fu ira, y aun mi 
corazon no dexo de concebir al- 

un infeliz prefagio. Procuro dih- 
mular el ingrato, y dando color de 
refpeto al agravio, levantoíe dere- 
pente, y [€ arrojo como para abra- 
zarme; ¿mas para que fue ? Para 
apartarme del trono. Defde aquel 
faral fucefo ha ido precipirandofe 
por inftantes la autoridad de Agri: 


pina. Ya no me queda mas gue la 
fombra. Ya nadie implora fino el 
nombre de Seneca , y la protee- 
cion de Afranio. AY 
álb. Pues fite afligen efos, ; por que 
abrigas el efpia que te mata? ¿Por- 
que no apuras la verdad, explican- 
dote con tu hijo ? > 
4gr.¡ Ay Albina! Ya Neron no me 
oye fin teftigos. A hora feñalada da 
fu audiencia en público , y le dic= 
tan la refpueíta y aun el filencio 
fin q jamás dexe de prelidir nuef- 
tras converfaciones uno de los dos 
que mandan a Nerón y á fu Max 
dre; pero yo he de perfeguirle , al 
paío que huye , Grviendome de fu 
miíma inquietud. Ruído fientos, 
las puertas abren; vamos apriía E 
pedirle cuenta del robo. Procure-= 
mos penetrar de improvifo fus in- 
timos fecretos. ¿Mas que veo? Ya 
fale Afranio de fu quarto, 


SCENA- IL 
Afranio y Agripina. 

Af. Iba , Señora , a participarte una 
orden del Emperador, que al prin» 
cipio te caufará noyedad, aunque 

«folo es efeíta de ina prudente 
conduéta , de que deíea Celar ef 
tes informada. : 

Agr. Pues (1 afilo quiere , entremos, 
que de el núímo lo Sabre mejor. 
Af. Ahora fe ha retirado de nolorras 
par algun rato, y efá con los 
Confules, que por ana puerta fe- 
creta (e anticiparon : Mas permite 

que vuelva 4 decirle... 

Agr. No, no intento perturbar Tas 
auguítos fecretos; pero > Afranio, 
¿quieres que con menos embarazo 
hablemos una vez fin fngimiento! 

Áz Af. 


4 
aj. Yo y Señora, Giempre le he a 
recido. An 
Agr.Dime, ; pretendes ocultarme al 
Emperador mucho tiempo? ¿No le 
“ podre ver fino 4 colta de importru- 
marle? ¡Levante yo tanto tu fortu- 
na , para que fueíes una balla en” 
tre el Emperador y fu Madre? ¿No 
“te atreves a dexarle niun momen- 
to en libertad? O por ventura, ¿tu 
y Seneca os”disputais el triunfo 
de qual ferá el que me borre antes 
de fu memoria ? ¿Que; le puíe yo 
- en vueftras manos para que le enfe. 
mafeis a (er ingrato? ¿Para que fue- 
feis con fu nombre los dueños del 
mundo? Mientras mas lo imagino, 
«menos, puedo perfuadirme 4 que 
tengas laoladia de contarme entre 
tus hechuras. Pu, cuyos defeos am 
biciofos pude dexar envegecer en 
los infimos empleos de alguna Le- 
gion; y yo, que en el trono he 


íucedido a mis altendicates: Yo, 


Hija , Muger , Hermana y Madre 
de tus Soberanos. ¿Que pretendeis? 
sPeníais q hice un Emperador pa- 
ra obedecer a tres? Nerón ya falio 
de los años de fu infancia. ¿ No es 
riempo ya de que reyne? ; Haíta 
“quando quereis que os temas; Aca: 


lo no puede ver fin que le preíteis, 


vueítros ojos? ¿ No tiene a la vilta 
para gobernaríe los egemplos de 
fusabuelos? Elija, fi quiere , los de 
Auguíto o Tiberio; fi puede, imi- 
te á Germanico mi Padre. Yo no 
“me atrevo a colocarme entre He- 
roes tan grandes ; pero en algunas 
yirtudes foy capáz de inftruirle, 
2 lo menos le podré enfeñar hata 
donde deberayar lu confianza con 
ua Vaíallo. 


Tragedia, | 
bor- Af. Yo me habia encargado de finca- 


rará Ceíar de una accion folamen- 
te: pero, Señora, ya gue fin animo 
«de que le difculpe , me haces de- 
fenfor de todas fus operaciones, te 
reíponderé con aquel defembara- 
zo propio de un Soldado , gue no 
fabe disfrazar la verdad Tu mes 
confialte la crianza de Neron: Lo 
confiefo, y nunca podre olvidarlo. 
¿Pero te hice yO algun juramento 
de fer infiel , O de formar un Em- 
perador que no fup:ele otra cola 


que obedecer? No Señora, no hice 


tal juramento, ni yo foy reíponfa- 
ble de mi conduíta 4 Neron ni 4 
íu Madre. Á quien debo dar cuen- 
ta de ella es al dueño del mundo, 
al Imperio Romano, que eftá per- 
fvadido 4 que fu profperidad o fu 
ruina folo de mi dependen. Dime, 
Señora, ¿para hacerle ignorante 
no habia otros macítros ino Sene- 
ca y AfraniofPara que apartar de 
fu lado alos lifongeros? ¿Que nece- 
idad habia de recurrir a los del- 
tierros á bufcar corruptotes * La 
Corte de Claudio abundaba tanto 
en efclavos , que para dos que (e 
buíctafen , fe hubieran prefentado 
mil competidores al honor de en- 
vilecerle , y perperuarie en la in- 
fancia. Si elto es afi, de que te 
quexas*¿No eres de todos reveren- 
ciada* ¿No juran del milmo modo 
por tu nombre, que por el de Ce- 
lar? Es verdad que no viene a to- 
das horas a poner a tus pies el Im- 
perio, y aumentar el numero de 
tus ob'equiofos ; ¿ pero acaío eta 
obligado a eío, ¿No podrá dar otra 
feñal de fu reconocimiento fino la 
fumiñon: ¿Nerón , ficmpre timido 


El Britanito. 


y humilde no featreverá a fer Au- 

gulto, y Celar mas que en el nom- 

bre? Si; lo diré de una vez. Roma 

le juítifica, Roma, que efclaya por 

tanto tiempo de tres libertos , ref- 

pirando apenas el yugo que ha fu- 
-frido , cuenta fu libertad defde el 
Reynado de Nerón. ¿Mas que di- 
go” La miíma virtud parece que 
renace. Ya el Imperio no es mira- 
do como preía de un Tirano. El 
Pucbio nombra fus Magiftrados en 
el Campo Marcio. Cefar nombra 
los Gefes, que defean las Legiones. 
Thrafea en el Senado, y Corbulón 
en el Exercito no dexan de fer ino- 
centes , aunque fon famoíos. Los 
defiertos, poblados antes de Sena- 
dores , no los habitan yá fino los 
que injultamente los acufan. Yo 


no alcanzo que daño podrá feguir- 


fe del credito que nos dá Cefar, 
con tal que nueftros confejos fe di- 
rijan a fu gloría ; y que en el dif 
curío de fu floreciente Reynado le 
vea, que baxo un Emperador que 
lo puede todo, conierva Roma fa 
libertad. Además de que Nerón 
por fi folo baíta para gobernarie. 
Yo fo'o le obedezco , fin preten 
der la honra de inftruirle; y es Gn 
duda que parasafegurar el acierto 
le baíta imitar a (us abuelo-; ¡pero 
quan dichoío ferá , fi fus virtudes, 
eslabonadas unas con otras , reno- 
valen liempre la memoria de íus 
primeros años ! 

Agr. Elo es decir que tú, defconfian- 
do de lo venidero, temes que Ne- 
rón Te eftrague luego que faltes de 
fu lado. Pero yá que te veo ran la- 
tisfecho de tu enfeñanza, dame al. 
gun teltimonio de fus virtudes: cx- 


| $ 
plicame , ¿por qué Nerón fe ha 
hecho ufurpador? ¿Porque ha ro- 
bado 4 la hermana de Silano? ¿Es 
fa animo infamar con efte borron 


Ja fangre de nueítros abuelos, que 


late en la hermoía Junia ? ; Que 
delito ha podido confituirla tan 
prelto Reo de Eltado * Fania , que 
educada: hafta entonces fín vani- 
dad , fue necelario que Neron la 
robaíe para verla: Junia hubiera 
contado fiempre como eípecial De- 
neficio fiyo la dichoía libertad de 
no conocerle nunca. 


Afr. Yo bien se que no íe la atribuye 


ningun delito; pero tampoco Ce- 
far la ha condenado todavia; y no 
comprehendo que haya obgeto de- 
agradable á fus ojos en un Palacio 
leno de imagenes de (us abuelos. 
No ignoras que los derechos de 
Junia pueden hacer de qualquiera 
que fea fu efpoío un Principe re- 
belde , y que la ob de Neron 
no debe mezclaríe (ino con quien 
fea de fu confianza. Tú miíma có- 
fiefas, que no feria razon diíponer 


- dela lobrina de Cefar ún fu con- 


fentimiento. 


Agr. Ya lo entiendo. Ya veo que por 


tu boca me hace faber el Empera: 
dor, quan en vano confiaba Brita- 
nico en mi eleccion: quan en vano 
procure que apartaíe los ojos de fu 
delgracia , lifongeandole con un 
cafamiento que ranto anhela: que' 
Neron a tanta colta mia quiere pu- 

licar que Agripina promete mas 
de lo que puede , y facar a Roma 
con cfta afrenta del error en que 
eltaba de mi autoridad: que apreús 
da con terror el Univerlo a no Cun- 
fundir de aqui adelante al Empe- 

rador 


d 


Tragedia : 


rador con mi Hijo. Bien pude ha- 
cerlo; pero no obítante le aviío 
que antes de dar eíte golpe afegu- 
re bien fu Imperio; porque redu- 


- clendome a la neceíidad de hacer 
experiencia contra él de mis debi- 


les fuerzas , creo que expone las 
Tuyas; y acafo , puelto mi nombre 
en la balanza , pefará mas de lo 
que imagina. 


Af. Es poíible, Señora, que fiempre 


a 


eñes receloía de íu refpeto? ¿Que 
no dará paío alguno fin que te fea 
ioípecholo? ¿Como puede el Empe- 
rador creerte parcial de junia , ni 
reconciliada con Britanico? Es efo 
declararte en favor de tus enemi- 
gos para concitar el enojo de tuhi- 
jo,y buícar cíte pretexto de quexa? 
sEl mas leve rumor que llegue 4 tus 
oídos ha de baltar para difponerte 
a dividir el ImperiotSiempre teme- 
rofa ? Siempre inquiera ? Siempre 
haciendo averiguaciones? No val- 
dra mas, que dexado ele trifte 
afán , proprio de un Ceníor , ufes 
la blandura de una madre cariño- 
fa? Si hay algunas tibiezas, fufrelas, 
Señora , no las publiques , ni des 
ocafion a quere abandone la Cor- 
te. ES 


Agr. ¡Y quien ferá yáel que fe honre 
_Con mi patrocinio, quando el mif- 


mo Neron anuncia mí riina? 
¿Quando parece que me deftierra 
de fu vifta ? ¿Quando A/ranio le 


atreve a detenerme 4 fu puerta? 
Af. Señora, yo callare, pues empiezo 


a conocer , que mi liberzad te de. 
fagrada. Ela quexa es injuíta, y to- 
das lasrazones que no la lifongean 
avivan mas tus fofpechas. All yie- 
ne Britanico. Yo me retiro, dando 


ligar a que le oigas , a que llores 


Lu defgracia, y acafe a que culpes 


alos que en efta parte nada ha 
coa(ultado el Emperador. 


SCENA IL 
Britanico, Narcifo y Agrípina. 


Agr. ¡Ah Principe! Adonde vás? ¿Qué 


impetu te arroja ciegamente entre 
tus enemigos? Qué buícas? 


Bri. Que buíco ? Mi mayor perdida. 


A Junia buíco , Señora. Rodeada 
de terribles foldados ha fido traí- 
da indignámente a ele Palacio. 
¡Con que horror fe habrá vilto fo- 
brefaltada fu timidez en efte nueyo 
efpettaculo! En fin me han quitado 
a Junia. Una tirana ley fepara dos 
almas, que unía fu propia infelici- 
dad , y nos impide que juntando 
nueftras delventuras nos ayudale- 
mos á llevarlas, 


Agr. No mas , Britanico. Como pro- 


pios fiento yo tus agravios: Mis 
guexas han precedido á las tuyas; 
pero no intento cumplir contigo 
con folo un fufor inutil. Si quieres 
faber mi animo, figueme 4 caía de 
Palante , que allá te epero, 


SCENA IV. 
Britanico y Narcifo. 


Bri. La creeré, Narcilo? Será acerta- 


do admitirla “por arbitro fobre fu 
palabra, entre lu hijóy Britanico? 
Que dices? ¿No es elta aquella mil 
ma Agripina , que, por deídicha 
mia , caso antes con mi Padre ? Y 
la miíma , fegun relacion tuya, 
cortó el curío de los ultimos dias 
de ft vida , creyendo que arrafa- 
ban demafiado la execucion de 
tus defignios . 

: Mar, 


El Britanico. 


War. Si Señor, pero no importa, por- 


que Gintiendoíe como tu ultraja- 
da, lerá empeño (yo reltituirte a 
Junia. Juntad vueltros pelares y 
vucltros interefes. En vano reíona - 


rán en efe Palacio tus dolorofos 


clamores , mientras vean que co 
mo rendido , en vez de terror, te 
contentas con elparcir lamentos. 
Perderále todo efe tiempo, y nun- 
ca fenecerán tos quexas. 


81, Ah, Narcifo! Bien fabes tú 6 es 


mi animo permanecer en la fervi- 
dumbre. Bien fabes, fi atemoriza- 
do de mi caída, renunció para 
fiempre el Imperio que me eltaba 


.deftinado; pero tamb:en fabes que 


todayia me yeo íolo. Que los ami- 
gos de mi Padre, defalentados con 
mi defgracia , fe mantienen ocul- 


tos, lin olar declararfe : y que mis 


pocos años apartan de mi aun alos 
que interiormente me confervan 
fidelidad De un añoa elta parte 


-G la experiencia me ha dado algun 


Conocimientede mi trifte fuerte, 
¿veo a milado otra cola , que ami- 
gos falíos; teftigos perpetuos de to 
dos mis movimientos , que como 
efcogidos por Nerón para efte infa- 
me comercio , hacen con el gran- 
gería de mis fecretos? No hay re- 
medio, Narcio : a todas horas me 
venden. Nerón preyee mis delig- 
nios: no fele oculta ninguna de mis 
privadas converfaciones 5 y como 
ta miímo fabe hafta mis penfamic. 
tos mas intimos. ¿Que te parece? 


War. Que baxeza de animo! A tj, 


Señor, te toca elcoger confidentes 
leales , y no fer prodigo de tus (e. 
Cretos. j 


Bri. Bien dices , Narcióo 5 aunque la 


? 
ciencia dela defconfianza es la uti. 
ma que aprende el magnanimo á 
cofta de haber fido engañado mu- 
cho tiempo 3 pero en fin te creo, 
pues tengo hecho propolito de dar, 
te Credito a ti folo, A cuerdome que 
mi Padre me afeguro de ta zelo, 
Veo que de fus libertos eres el uni» 
co que me ha manrenido lealtad, 
y G tuinceíante vigilancia me ha 
librade halfta aqui de mil peligros 
ocultos. Ve pues, y reconoce ( el 
eltrago de efta ultima borralca ha 
excitado el valor de nueftros ami- 
gos.Examina fus femblantes: obíer- 
va íus conyeríaciones 5; y mica Íí 
podré promererme de ellos el focor- 
ro queneceíito.Principalmentead- 
yertirás con arte , que cuidado ha 
pueño Neron en guardar la Prin- 
cefa. Sabrás 41 fe han (erenado fus 
bellos ojos y y fi todavia me ferá 
permitido hablarla. Entreranto 
buícare a Agripina en caía de Pa- 
lante , liberto tambien de mi Pa- 
dre. Voy a irritarla y feguirla, y 
puedo, a empeñarme baxo funom:- 
bre aun en mucho mas de lo que 
ella intenta. 


AC TO IL 
SCENA PRIMERA. 


Nerón, Afranio , Narcifo y Guardias. 
Ner, Elto.ha de fer 


franio : por 
mas caufas que me haya dado, al- 
fin es mi Madre, y quiero deíen- 
tenderme de fuús caprichos, pero a 
quien no quiero d:fmular pi fa- 
frir esal iníolente miniltro que fe 
los fomenta.Los confejos de Palan- 
te inficionan a mi Madre, y pervi- 


€rren a mi hermano Bianco: 
OS 


O 


bas le oyen como a Oraculo; y no 
íerá mucho , que ahora miímo ef. 
ten todos juntos en fu caía. Elto yá 
es demafiado,y conviene fepararle 
- de.entrambos.Por ultima vez man- 
do que fe alexe, que parta, y que 
efta noche no fe le halle ya en Ro- 
ma.Ve , y executa elta orden que 
tanto importa al bien del Imperio. 
Tú. Narcifo, acercate. Y voíotros 
A 4 los Guardias.) retiraos. 


SCENA 1L 
Nerón y Narcifo. 


War. Señor , gracias A los dio(fes 3 la 


pofeñion de Junia te afegura oy de 


todos los demás Romanos. Ya tus. 


enemigos , derribados de fu vana 


-¿ €fperanza han idoacafa de Palan- 


tea llorar la flaqueza de (us fuer- 
zas. ¡Pero que veo! Tu miímo alte- 
rado y confuío demueltras aún mas 
turbacion que Britanico. Que me 
prefagian eía profunda trilteza, 
ela inquietud y turbacion que ad- 
vierro en tus ojos? Señor, todo te 
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No te admires , que yo no sé $ 
aquel natural deícuido » las fom- 
bras , las hachas , fus alaridos , el 
«filencio , y el afpetto feroz de los 
fieros robadores aumentaban el ti. 
mido atraÍtivo de fus ojos. Sea co- 


mo fuefe, abíorto yo de tan hermo. 


fo obgeto, quife hablarla , y perdi 


la voz , quedando inmovil y paf= 
- mado por mucho tiempo. Dexela 


paíar a fu quarto, y retireme al mio. 
Alia mis folas pretendi , pero en 
vano, Borrar fiz imagen de mi fan- 
taña: tan impresa la tube , que me 
parecia eftar hablando con ella, 
Amaba halta las lagrimas que yo 
la hacia verter. Unas veces la pe- 


- dia perden; pero yá era tarde: otras 


alternaba los fuspiros con las ame- 
nazas. De elta fuerte ocupada en 


- mi nuevo amor hé paíado la neche 
fin el menor descanso. Pero dime, 


Narcifo, ¿no podrá fer que el elta- 


e 


do en que la vi me haya hecho 


formar alguna idea fuperior A fu 
hermosura € 


Tucede proíperamente La fortuna Nar. Pues. Señor, ¿será creible que 


obedece a tus deíeos. 
Ver. No hay remedio , Narcifo. Yo 
eftoy enamorado. 
Nar. Tú Señor? ES: 
Ner. Un infante ha que amo ; pero 


para fiempre: gue digo amar? Ido- 


-latro en Junia. 
Nar. 5 Tú, Señor, amas 2 Junia ? 
MNer. Excitado de un curioío defeo la 
ví Vegar anoche a Palacio. Venia 
"trifte: levantaba los ojos al cielo, 
y aunque bañados en lagrimas, bri- 
llaban entre las armas y las hachas 
encendidas: hermofa , ín otro 
adorno que el fimple trage de una 
beldad recien arrebatada delfueño 


Junia haya podido ocultarse tanto 
tiempo 3 tu yifta? : 


Ner. No lo sabes? Sea quesu encono 


me imputase la muerte de su her- 
mano , O que zelosa de la altivez 
y el retiro quíiiese esconder de mi 


villa su rierna hermosura 3 lo cicr- * 


to es, que inflexible en su pena, y 
encerrada en la obscuridad se ha 


recatado aun de su misma fama. 


Elta perseverancia en una virtud 
tan nueva en la Corte , es la que 
mas enciende mi pañon. ¿Es poíi- 


- ble, Narciso , que quando no bay 


Romana , que honrada y desya- 
necida con mi amor, desde el pun» 
á | to 


El Britaniso. 


to en que llega a confiar de suher- 
mo/tra , no venga á probar la fu- 

“erza de fir atraétivo en los ojos de 
-Cefar; unicaniente la modelta Ju. 
nia, metida allá en (u Palacio, mi- 

- ra como infamia eltas honras Hu- 

ye, y no fe digna fiquiera de in- 
formarfe , fi es amable Cefar, O ( 
fabe amar. Dime, es fu amante 
Britanico ? 

'¡Nar. Señor, efo preguntas ? 

Ner.;Pues en tan pocos años puede 
ODA SA a li miímo! ; Co- 
noce ya 
mirar alhagueño ? 

War. No iempre efpera el amor a la 
razon. Señor, no lo dudes ; Brita- 
nico es amante de Junia. Sus ojos, 
íin otro maeltro que la beldad de 
la Princesa, han aprendido el ufo 
de las lagrimas. A todos fus deíeos 
fabe yá acomodarse, y no fera mu- 
cho que fepa tambien perfuadir. 

Wer. Que dicés ? 5 Si tendrá ya lugar 

“en el amor de Junia ? 


Nar. Señor, no lo sé ; pero algunas 


vezes le he vilo retirarse de aqui, 
difimulando contigo su encono, 
llorando la ingratitud de una Corte 
- que le abandona , canfado de tu 
grandeza y de su abatimiento ; y 
yendo agitado de cítos. de impa- 
ciencia y temor volvia  fereno 
despues de haber viíto a Junia, 
Ner. Tanto mayor ferá fu desgracia, 
quanto mas haya fabido agradarta, 
Su despego le tendría mas cuenta; 
porque Nerón no (ufrira fus zelos 
fin venganza. 
Nar.Señor, ¿pues que te inquieta? Eso 
en Junia no habrá fido mas que 
compadecerie y acompañarle en 
fus añicciones. Halta aqui no ha 


erza venenosa de un ' 


3 
vilto ella otras lagrimas que las de 
Briranico.Ahora que abre los 0'0S, 
mirando de mas cerca el refplan- 
dor de tu Mageltad, te verá rodea- 
do de Reyes fin diadema, confun- 
didos como fu miímo Britanico 
entre la multitud, todos atentos a 
ru femblante , y ufano: de que los 
mires aun par acalo. Pues quando 
vea todo elto, y que defde tan alta 
grado de gloria defciendes rendi- 
do a fus pies a confesar fu vencÍ- 
miento, ¿como podrá refiltirica rus 
defeos un ¿tma pofeida de tanta 
admiracion? Señor , manda que te 
amen, y ferás amado. - 

Ner. A quantos peíares ,4 quantos 
iinfabores es precio prepararme! 
Nar. Como, Señor! Que te detiene ? 
Ner. Todo. Ottavia, Agr:pina, Afra- 
nio , Seneca , toda Roma , y tres 
años de virtudes. No porquela mas 
leve ternura me eltreche al cafa= 
miento contraido con O(tavia , ni 
porque yo compadezca fus pocos 
años. Ha mucho tiempo que me 
tienen tán causado fus defvelos q 
rara vez fe dignan mis ojos de fer 
teltigos de fu llanto. Dicholo me 
llamaría, ( un divorcio me libraíe 
quanto antes del yugo que me 
impufieron por fuerza Los miímos 
cielos parece que tacitamente e 
declaran contra ella. En vano les 
ha dirigido fus importunos ruegos 
por efpacio de quatro años: los di- 
ofes no han querido premiar fu 
virtud con algun mueltra de fe- 
cundidad. En vano clama el Im- 

perio por heredero. 

War. Pues, Señor, fi el Imperio, á tu 
averíion , í todo la condena, ¿que 
haces que no la repudias? ca 
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batu abuelo Ausufto por Livia, y 
fe caso con ella, precediendo aquel 
duplicado y dichofo divorcio , 2 
quien debes tu fortana. Tiberio, 
aunque colocado en la familia de 
Augufto por cafamiento, a fu mil 
ma vilta rubo refolucion para re- 
pudiar a fu hija. ¿Tú , Señor , has 
de fer el unico que reprimas los 
defeos, lin atreverte á un divorcio 
que facilite tus gultos? 


.. Ner. Que, ¿no conoces á la implaca- 


ble Agripina ? Elte inquieto amor 
mio fe imagina ya, que iracunda y 
furiofa me trae conúgo 4 O(tavia, 
y me reconviene con los fagrados 
derechosde aquel vinculo que fué 
obra fuya. Que no contenta con 
efto , efgrime contra mi otras mas 
fuertes armas, y me refiere por 


extenso todas mis ingratitudes. 


¿Que (ufrimiento habra para lance 
tan enfadoso ? ! 
Nar.Ah, Señor! ¿Pues tú no eresdue- 
ño de tí mismo, y aun suyo? Siem- 
pre te verémos medrolo , y fome. 
tido a fu tutela? Vive, reina por ti 
mismo , que ya (obra lo que Agri- 
pina ha reinado en tu nombre. La 
temes? Pues no temerla. Ya delter- 
oralte ahora al foberbio Palante, 
cuya andacia eltrivaba en el favor 
de tu Madre. 
Wer. Es verdad, Narciso. Quando no 
eftoy 4 su vifta, mando y amenazo. 
Oigo tus confejos , y los apruebo. 
Excitome contra eila , y procufo, 
de(preciarla; Pero te dire delnuda- 
mente la verdad. Apenas mi des- 
gracia me la pone delante , quan- 
do ya fea porque no me refuelvoa 
desmentir el poder de “us ojos, en 
que tanto tiempo he leido mi obli- 
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gacion , O porque la memoria de 


sus beneficios haga quela rinda en 


fecreto todo lo que he recibido de 


fu mano; al fin fon inutiles mis es. 


fuerzos , y afombrado de mi pro- 
pio, no puedo fin temblar poner- 
me delante de mi Madre. Solo por 
verme libre de efte embarazo, hu- 
yo fiempre de su vita. La ofendo, 
irrito de quando en quando fus 


enojos , procurando de elta fuerte 


que me dexe , al mismo paso que 
huyo de su presencia. Bero elto ya 
es detenerte demañiado. Retirate, 
Narciso, no demos lugar a que Bri- 
tanico foípeche. | | 


Nar. No hay que tener efe recelo, 


Señor. Briranico efta entregado a 
mi enteramente; y cree. que de (u 
orden he venido 4 verte, y a infor- 
marme de lo que importa. De mi 
quiere faber tus fecretos, y espera 
impaciente que mi diligencia le fa- 
cilite el alivio de vér a su amada 
Junia. 


Ner. Yo lo permito. Llevale ela gue 


tosa noticia. Dile que la yerá. 


War. Señor! Alexale de su vifta. 
Ner. Yo me entiendo , Narciso. No ' 


creas que configa de miá poca cof- 
ta esa latisfaccion. Lo que has de 
hacer es encarecerle tu aftucia,di- 
ciendo!e que por servirle , yo mil- 
mo soy engañado, y que la ye Gn 
mi noticia. Pero ya abren , y ella 
viene, Vete á traer a Brítanico. 


SE ESNEA TIL 


Nerón y Junia. 


Ner. Que turbacion es efa , Señora $ 


¿Por q te has demudado? ¿Has vif- 
to en mis ojos algun triíte presagio? 


Jun Señor, diré la verdad, A Oftavia 


bus- 


El Británico. 


buscaba , no al Emperador. 
Her. Bien lo sé: no fin envidia veo 
quanto te debe la dichosa Ofttavia. 
Jun. Tú , Señor... 
Ner. , Pigpsas que solo ella te mire 
aqui con cariño ? 4 
Jun. A que refugio me acogeré fino al 
«suyo? ¿De quien labré la culpa q no 
hé cometido ? Tu , Señor , que la 
caltigas, no puedesignorarla Dime 
te ruego ¿quales son mis delitos: 
Ner.Es poco el haberte ocultado tan- 


to tiempo de mi vilta? ¿Acaso ese 


tesoro de hermosura con que el 
cielo quiso enriguecerte,le recibil 
te para sepultarie ¿ Solo el dichoso 
- Britanico há de lograr fin zozobra 
el aumento de su amotgél de ru be- 
lleza? ¿Porqué me has privado has- 
ta aqui de eflta dicha? ¿Por qué me 
has tenido con impiedad deiterra- 
do en mi propia Corte? Pero eíto no 
es lo mas , quando oigo decir que 
fin darte por ofendida has sufrido 
que Britapico te declare su incli- 
nacion: aunque yo no puedo ercer 
que fin consulrarlo conmigo, haya 
pasado la fevera Junia a esperan- 
zarle, ni que haya venido en amar 
y en ser amada, fin que Neron lo 
íepa por otra parte q por la fama. 
Jun No negare, Señor. que Briranico 
se ha dignado alguna vez de expli- 
carme sus deseos, y que ha puetto 
en mi los ojos, como en unica reli. 
quia del deftrozo de un iluftre fa- 
milia, acordandose de que en tien- 
po mas feliz me deftino su Padre 
para obgeto de su amor.Si me ama, 
al Emperador su Padre obedece, 
mé atreyo a decir, Q auna ti y a 
tu Madre.Con su voluntad, Señor, 
te conformas de tal suerte que... 
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Ver. Ah! Señora, mi Madre tiene sus 
ideas , y yo tengo las mias. Dexe. 
monos de Claudio y de Agripina, 
3 yo no me gobierno por su elec- 
cion. Á mime toca responder de 
tu persona, quiero darte esposo de 
mi mano. 

Jun.Mira, Señor, que qualquiera otra 
alianza ferá en afrenta de los Ce. 

lares, mis ascendientes. 

Ner. E esposo que digo , puede fin 
verguenza juntar sus abuelos com 
los tuyos. Bien puedes admirir fin 
escrupulo sus ardientes deseos. 

Jar, ¿Pues quien es ese esposo ? 

Ner: Yo , Señora. 

Jun; Tu! 

Ner. Si yo conociese fuperior 4 Nea 
ron, le hubiera nombrado para € 
le aceptases in repugnancia: pero 
por mas que he recorrido a Roma 
y al Imperio: por mas que he bus- 
cado y busco todavia 2 quien po- 
dre confiar ese, tesoro , hallo que 
Cesar , digno solamente de servír 
a Junia, debeser el unico y dicho- 
so depofitario; y que no puede dig- 
namente confiarla a otras manos, 
que á las que ha entregado Roma 
el imperio del mundo. Acuerdate 
de tus primeros años, y veras que 
í — EE te deltinó para su hijo, 
fué quando creja poderle dexar en 
herencia el Imperio del orbe. Def- 
puesban decidido los dioíes y fi 

no quieres refiítira sus decretos, 

debes seguir el mismo rumbo que 
el Imperio. En yano el cielo me 
habria elevado A tanta dignidad, 
fi hubiese de eftar feparada de tu 
amor; (1 en el pesado afan del go- 
bierno me faltase el alivio de tu 
dulce compañia; fi mientras dedi, 
Ba Ca 
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co al desvelo y á la inquietud ran- 
tos dias, fiempre dignos de laftima 
y lfiempre envidiados , no pudiese 
alguna vez respirar á tus pies de 
_ tantas fatigas. No te embaraze 
Oftavia. Roma figuiendo mis de- 
» Teosla repudia, y me obliga a rom- 
per unlazo que no quiere aprobar 
el cielo. Consideralo bien, y verás 
que celta eleccion es digna ggle la 
folicitud de un Principe que te 
adora: digna de tus bellos ojos tan- 
to tiempo cautivos: digna en fin 
“del universo, á quien no debes ne- 
garte. 
gua. Admirada quedo, Señor, y esta- 
zon que me admire yer que en un 
folo día me traencomo delinquen- 
tea tu Palacio, y que quando llego 
medrosa a tu vilta cali desconfiada 
de mipropia inocencia, me ofreces 
de repente no menos que el miímo 
“lugar de Oftavia. Sin embargo, me 
atreyeré a respopder , que no me- 
rezco tanta honra , ni tanta afren- 
ta. ,Cabe, Señor, en ti desear que 
una ¡luftre doncella, que caú des- 
de la cuna vio extinguir su fami- 


lia, y que encerrada en Su retiro, 


alimentando su propio dolor , ha 
hecho virtud de su misma desgra- 
«cia, falga repentinamente de,reclu- 
fion tan tenebrosa, y se exponga a 
la vita del mundo en un trono, cu: 
yo resplandor no ha podido fufrir 
¿ni aun de lexos, y en lin cuya Mma- 
+ ¡gelftad efta ocupada por otra! : 
¡Ner. Ya he dicho que la repudio. Se- 
fora, menos temor, O menos mo- 
«deftia, y no culpes mi eleccion con 
nombre de ceguedad.Confiente, q 
yo respondo por tj. Acuerdate de 
tu nacimiento, y no dexes la gloria 


de eftos honotes por la de un des: 
precio, fugero al arrepentimiento. 


Jun. El cielo , que penetra el fondo 


del alma, fabe quan poco es el eco 
que haceen mi toda ela yana pom-. 
pa. Bien conozco la grandeza de 


tus dones; pero quanto mas luítre 


alcanzase con ellos , tanto mayor 
feria mi verguenza 5 y tanto mas 
patente el delito de haberlos usur- 
pado a la legitima heredera. 


Ner. ¿Pues a que mas podria empe- 


ñarte una intima amittad ? Eso ya 
es mirar demaliado por Octavia. 
Hablemos claro. Yo creo que en 
sa compoficion mas parte tiene 
el hermano que la hermana. Brita: 
nico.. > 


Jun. Es verdad q ha fabido agradar- 


me, y que añ lo he manifeltado.Yo 
lo confisso, y conozco que ferain- 
discrecion hablarte con efta clari- 
dad ; pero , Señor, mi lengua no 
puede dexar de ser fiel interprete 
del corazon. Como he vivido fiem- 
pre feparada de la corte , nunca 
crei que me fuese necesario apré- 
der el arre de fingir. Yo amo a 
Britanico; y aunque es cierto, que 
le fuideltinada quando nueítro ca- 
famiento y el Imperio se juzgaban 
inseparables, tambien lo esque las 
mismas desgracias que hicieron 
ilusorias aquellas ideas; luis hono- 
res uiprimidos, fu Palacio defierto, 
fus parólales y amigos ahuyentados 
despues de su caida, [on otros tan- 
tos nudos que mas le efirechan 
conmigo. Tu, Señor, adonde quie- 
ra que vuelvas los ojos , no ves (i- 
no felicidades que se anticipan a 
tas deseos. No amanece dia que 


para tí no fea fereno y ie 
S 
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Es pata tf'el Imperio tna fuétepe- Ner: Pnesello ha de fer: mira como 


renne de placeres, y apenas algun 


pesar los interrumpe , quando to- 
do el universo, cuidadoso de con- 
fervarlos , fe apresura a borrartele 
de la memorias Briranico al con- 
trario, fe ve folo, y por mas aflizi- 


do que se halle , Junia falamente 


le compadece, fin poder darle otro 
consuelo que el de algunas lagri- 
mas que firven para mitiyarle fus 
penas. 

Ver. Pues ese consuelo , esas lagri- 
mas fon las que yo envidio , y las 
que coftarian la vida 4 qualquiera 

Otro que no fuefe Britanico; pero 
el me debe que le trate con mas 
blandura,y ahora mismo verás que 
viene a tu presencia. 

Jun. ¡Oh , Señor! No en vano confié 
“fiempre de tus virtudes. 

Ner. Bien pudiera yo impedirle que 
te yiefe ; pero quiero escufarle el 
peligro 4 que le expondria efta pe- 
na. No es mi animo perderle. Me- 
jor fera que pronunciando!e tu fu 

O fentencia, la oiga de la misma bo- 
ca de quien el adora. Si aprecias su 
vida, apartale de tí fin que entien- 
da mis zclos, Recaiga fobre ti el 
agravio de elta leparacion; y ya fea 
con tus palabras , con tu filencio, 
ó alo menos con tu despego, haz 
le entender que bufque otro obge- 
to á sus deseos y a lus esperanzas, 

Jun. ¿Yo y Señor? ¿Yo he de pronun- 
ciar contra el una fentencia tan ri. 
guroía? ¿Yo , que mil veces le he 
jurado lo contrario? Aun quando 
fucíe poífible vencerme haíta ese 
extremo, y hacerme á mi esa trai- 
cion, mis propios ojos eltorvarian 

que Britanico me obedecieí, 


puedes encerrar el amor enlo mas 
intimo del alma. Aqui me quedo 
eculto : oofervaré todos tus moyi- 
mientos , penetraré halta el mudo 
lenguage de los ojos; y la (feña mas 
leve, el fuspiro mas difimulado con 
que favorezcas a Btitanico le cos- 
tará lu total ruina. 

Jue. ¡Ah , Señor! Si en elte conflitto 
hay en mi capacidad para desear 

*- alguna cola, permiteme que jamás 
le vea. 


SCENA. IV. 
Nerón , Junia y Narcifo. 

War. Señor, ya llega Britanico y pre- 
-¿gbnta por la Princesa. 

Ver. Que venga. 

Jun. ¡Señor ! ] 

Ner. Yo me aparto. Su fortuna mas 
que de mi depende de t1 miíma. 
Acuerdate de que eftoy ala viíta. 


Si GEN AV 
Junia y Narcifo. 
Jun. Narcifo, aprisa , ve y advierte a 
Britanico... pero ay de mí! Ya no 
€s tiempo». 


SGENA VI 
Junia , Britanico y Narcifo. 

Br?. ¿Señoras que dicha es la que me 
vuelve a tú presencia 2; Es polible 
que gozo de tan dulce compañia? 
¡Pero ay infeliziQue dolor es el q te 
aflige? ¿Que peíar es efe que turba 
mi gozo *; Es acaío efta la ultima 
vez que he de verte? o habre de 
alcanzar a colla de mil cautelas una 
felicidad que me concedias á rodas 
horas. ¡O funefta noche; ! Inhuma- 
na torpresa! Dime, Junia, t11s lagri- 


ns 
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4 | Pragedia, 


4 E | 
mas, tu hermosura no delarmaron 


“Aa infolencia de aquellos crueles ? 
Adonde eftaba yo entonces ¿+ Que 
efpiritu envidioso me nego, que en 
* defensa de mi Junia tubiese la di- 
« cha de morir delante de (us ojos? 
Que dolor! Aliviale, Princesa mia. 
Dime, ¿enmedio de aquel efpanto 
mereci que en fecreto me dirigie- 
íes algun fufpiro ? Fuí por ventura 
digno de que tu beldad me echase 
menos ? Pensabas en la pena que 
me habia de coftar efte amargo (u- 
ceso? No merespondes?;Que ¿co- 
gimiento tan clado es ele? ¿Asi 
consuelan tus ojos mi desgracia ? 
Habla, que folos eltamos. Nueítro 
enemigo, ageno de mi arrojo, efta - 
rá por otra parte ocupado. No de(- 


perdiciemos los inftantes de auíen-, 


cla tan venturosa. 

ur Aqui todo respira su poder, Eftas 
mismas paredes pueden tenerojos. 
Nunca el Emperador [e alexa de 
efte útio. : 

Bri. ; Desde quando tan temerosa? 
¿Deíde quando tu amor fufre fuge- 
cion? ¿Donde eftá aquel animo refu- 
elto con que Giempre me jurabas 
hacer envidiar nueftra union al 
mismo Cefar? Ea, Señora , deltier- 
ra ese vano temor” Todavia me 
quedan alguños amigos, en cuyos 

-—femblantes conozco que aprueban 
mijufto deípecho.A gripina fe pone 
de nueftra parte y aun Roma ofen- 
dida de la conduéta de Neron.. 

Jun. Britanico, mira lo que diees,que 
eso es contrario a lo que fientes, 
Tú ¡viso , tu me has confefado 
mil yeces, que la voz comun de 
Roma eran fus alabanzas, y fiem- 
pre rendiíte algun refpeto asu vir- 


tud. Sin duda que ese nguage 
te le diéta el dolor. | 

Bri. Pasmado me dexas: no venja yo 
4 oir de tu boca fus elogios, ¿Es po- 
fible que quando me valgo de clte 
momento favorable para explicar. 
te el dolor que me aflige, gaítes tu 
elte prreciso momento en alabar al 
enemigo de quien me veo oprimi- 
do? ¿Quien te ha trocado tanto en 
tan corto tiempo? Por inftantes cre- 
ce mi admiracion. ¿Aun tussojos 
han aprendido a callar? ¿Ya temes 

que fe encuentren con ellos los 

mios? ¿Si te habrá agradado Ne- 
ron? ¿Si ferá odioso Britanico? ¡Ah 
que pena! Si yo lo imaginase . Se- 
ñora, por los diofes te ruego que 
me faques de la turbacion en que 
me tienes. Hablame, dime, ¿Brita- 
nico no tiene ya lugar en tu me- 
moria ? 

Jun. Retirate, que viene el Empera- 
dor. 

Bri ¡Ay, Narciso! ¡Que deber? efpe- 
rar defpues de un golpe tan eo 


SCENA VI 
Nerón , Junia y Narciso. 

Ner. Señora... 

Jun.No, Señor, no puedo efcucharte. 
Yá quedas obedecido.Dexa fiquie- 
ra correr eltas lagrimas €n ausen- 
cia de Britanico. 


SCENA VI 
Nerón y Narciso. 

Ner.Ya has vilto, Narcifo, que la vio- 
lencia de su amor ha moftrado haf- 
ta enel flencio. A Britanico ara; 
y pues efto ya no tiene duda , a lo 
menos quiero vengarme en abul- 
tar lu desconfianza, y aun hacerle 

que 
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- que defespere del amor de Junia. 
Yo me deleito con el vivo dolor 
de mi hermano, y con haber vilto 
que ya empieza a dudar del amor 
de la Princesa. Voy figuiendola. 
Mi competidor te efpera para pro- 
rumpir contigo en triftes follozos. 
Vé pues , y con nuevas fospechas 
dale nuevo tormento. Mientras q 
á mi propia vilta le lloran , y es 
adorado , haz quede cuelte cara 
efta dicha: que no conoce. 

Nar. folo. Segunda vez te llama la 
fortuna , Narcifo. ¿Por que has de 
hacerte fordo a su yoz ? Sigamos 
haíta el fin [us favorables dispoíi- 
ciones , y hagamonos dichofos a 
colta de los desdichados. 


ARRESTO HT. 


SCENA TI, 
Nerón y Afranio. 
Af. Señor, Palante obedecera. 

Ner. Y con que femblante ha vifto 
Agripina confundido ía orgullo? 
Af. No dudes , Señor, que la hiera 

elte golpe, y que no podra fufrir (u 
dolor fin prorumpir agriamente 
contra ti, Ya empiezan á reyentar 
los impetbs furiofos que hafta aqui 
he reprimido. Quiera el cielo que 
no paíen de quexas ineficaces. 
Ner. ¿Pues que la juzgas capaz de 
concebir contra mi algun deligaio? 
Af.Señory Agripina empre €s temi- 
ble. Todavia Roma y €l Exercito 
reyerencian la memoria de fus 
abuelos, y tienen muy prefente a 
Germanico fu Padre. Tú conoces 
fo efpirica y cila no ignora fu au- 
toridad. Y le que aumenta mas mi 
temor es, que tu miímo das fomen- 


¿to A fu ira, y la fobminiftras armas 


contra ti propio, 


Ner. Yo? 
* Af. Ele amor de que eftás pofeido... 
Ner. Afranio, baíta. Elte mal notiene 


remedio. Yá me he reconvenido 4 
mi miímo sun con mucho mas de 
lo que tu puedes decirme » y veo 
que no puedo vencerme. 


Af. Tu lo imaginas, Señor. Satisfecho 


de qualquiera refiftencia, te pare. 
ce ya incurable una enfermedad 
que ahora empieza; pero íi refuele 
tamente redugeses tus deseos a lo 
juíto,cortando toda comunicacion 
con tu enemigo: fi te acordafes de 
la gloria de tus primeros años ; de 
las virtudes de Oétavia, dignas de 
mejor tratamiento: de su amor caf- 
to y vencedor de tus desprecios, y 
en fin, Gi evitando la prefencia de 
Junia , condenafes tus ojosá no 
verla por algun tiempo , creeme, 
Señor, por mas poderoía que te 
parezca ela pañion, que folo con 
quererla vencer fe vence. 


Ner, Quando en alguna revolucion 


convenga confervar la gloria de 
aueítras armas , O. quando en €l 
Senado Íe trate del deftino del Im- 
perio, entonces feguire ciegamen- 
te tus confejos , y lo confiare todo 
á tu experiencia; pero el amor, 
Afranio, es ciencia aparte , y tén= 
dria yo por abatimiento de tu [e= 
veridad emplearla en marerias 
amoroías. Adios, que no vivo €lz 
tando aufente de Junia. 


SCENA MJ 
Afranio folo. 


Af.En fin, Afranio, ya Neron empie- 


za á defcubrir su genio. Aquella 
Ício 
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primir, eftá ya para arrebatar de tu 
debil mano las riendas con que le 


-contenias;¡Enque precipicios temo” 


que fe despeñe ! ¡Oh dioíés! ¡Que 
haré en caío tan peligroío! Seneca 
que podria valerme,qulente de Ro- 
ma, ignora elte riesgo. ¿Pero que? 
No pudiera yo , avivando el amor 
de Agripina... mas ella viene , mi 


dicha me la trae. 


SCENA HL 
Agripina y Afranio. 


Mer. Y ahora que me dirás, Afranio? 


Eran erradas mis fo/pechas? ¿Es elte 
el fruto de los fabios confejos, con 
que tanto te feñalas? En fin Palante 


Sale delterrado, acaso fin otro deli. 


to que el haber colocado a Neron 
en el trono. Bien lo fabes. Claudio 
nunca le hubiera adoptado, (i Pa- 
lante que le dominabz no lo hubie- 
fe dispuello. ¿Y que , nomas? A 
Oftayia fe la da competidora, y a 
Neron fe le exime de la fé conjugal. 
¡Que digno empleo de un miniítro 
enemigo de los lifongeros,y efco;1- 
do para moderar los ardages jave- 
piles de Nerón! Que digno empleo! 
¡Esforzarios por fi mismo > y lem- 
brar en íu alma el deíprecio de fu 
Madre, y el olvido de íu muger ! 


Alí. Señora , muy preíto me acuías. 


Tu hijo halta aqui puede fer diícul- 
pable. Si Palante fale delterrado, 
mucho tiempo ha que lo tiene me- 
recido (u loberbia Neroa en eíto 
no hace otraco!a,q cumplir a pe- 
far , lo que toda la Corte pedia en 
fecrero. Lo demás es un mal q tie- 
ne remedio, y no faltará modo de 
enjugar las lagrimas de Oavia. 
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- ferocidad que tu creifte poder re- 


Template, Señora. Los medios fua- 
ves feran mas acomodados para 
atraerle al amor de fu efpoía; y al 
contrario , las ruidofas amenazas 
Tolo producirán mayor irritacion. * 


Agr. Ah ! En vano es prerender que 


yo calle. Ya veo que mi filencio te 
dá mas ofadia para defpreciarme: y 
no debe Agripína refpetar tanto a 
fu propia hechura: No, Palante no 
fe lleva configo todo mi recurío. 
Todavia mé queda en Roma el que 
balta para vengar mi injuria. Ya 
empieza Britanico 4 conocer aque- 
llos delitos, de q folo me queda el 
arrepentimiento. 10 iré a ponerle 
delante del exerciro: llorare íu opri. 
mida infancia a vilta de los folda- 
dos, y les haré que 4 exemplo mio 
enmienden el error cometido en- 
tOces.V erafe de una parre a la hija 
de Germanico, y al hijo de un Em- 
perador que pide fe le guarde la fé 
jurada a fu familia. De la otra (e 
verá al hijo de Enobarbo foftenido 
de Seneca, y del Tribuno Afranio, 
que habiendo fido ambos llamados 
por mi misma de fus deltierros, di- 
viden 4 mi vita entre si la autori. 





dad fuprema. Todos han de faber 


nueítras comunes maldades , y los 
medios injultos con que difpufe la 
exaltacion de mi hijo. Y para ha- 
cer odioío fu poder y el vueltro, 
confirmare los mas injuriofos ru- 
mores. Lo confeíare todo , deftier- 
ros, afelinatos, el mismo veneno... 


4f. Sera en vano, Señora 3 porque no 


te darán credito , y fabran recufag 

el injaíto ardid de un teltigo que 

fe acuía a (1 mismo. Yo, que fui el 

primero que ayudestas delignios, y 

que aun hice jurar la pa 
al 


/ 
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al exercito en manos de Neron, no 

me arrepiento de mi zelo. En fin, 
Señora, el es un hijo fuicefor de (u 
padre, y en el miímo ao de adop- 
tarle confundió Claudio el derecho 
de fu hijo y del tuyo. Roma le pu- 
do elegir , ali como eligio jultame- 
te a Tiberio, adoptado por Augut- 
to, excluyendo al joyen Agripa, q 
pretendio en vano la preferencia. 
Tu no puedes debilitar ahora elte 
legitimo poder de Neron, fundado 
fobre cimientos tan folidos; y £i el 
quiere feguir mi confejo; efpero 
que con fu bondad te obligue a 
penfamientos mas benignos Ya 
he dado principio á elte intento, 
y voy a proleguirle. 


SCENA IV. 
Albina: y 4Agripina. 

Alb. O Señora, ¡y quanto te arrebata 
eía furia! Quiera el cielo que Ne- 
ron nolo penetre, 

Agr. O! Si el cielo quiliera ponerme- 
le delante. 

Alb. Por los diofes fupremos < te mo- 
deres. ¿Es poíible que quieras facri- 
ficir ta repoío A los intere/es de 
Ofétavia y de Britanico?¿Que quie- 
ras fugetar haíta el amor de Cefar? 

“Agr. Que; ¿no vés hafta donde pre- 
renden abatirme? No yesquea elta 
competidora contra mi folamente 
la preparan ; y que Í no procuro 
quanto antes desbaratar elta union, 
veré ocupado mi puefto , y deshe- 
cha mi autoridad! Halta aqui Oéta- 
via inuril para la Corte, y reducida 
al honor de un vano titulo , ha vi- 
vido ignorada.Las gracias y las ho- 
ras repartidas unicamente a fu ar- 
bitrio me fometian todos los ambi- 
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-cioíos defeos de los mortales; pero 
ya Tunia, dominante en el corazon 
de Cefar, tendrá con el todo el po- 
der de dama y conforte. El fruto 
de tantos desyelos,la pompa de los 
Cefares,todo vendrá a fer el precio 
de una mirada fuya. Todos huyen 
de mi . y ya defamparada... ; Que 
pena!Niaun puedo fufrir el imagi- 
narlo. Aungue me fuefe precifo 
aprefurar el decretofarál del cielo, 
Nerón , el ingrato Neron«. Pero 
aqui viene Britanico. .. '> 
SCENA V. 

Britanico , Agripina , Narcifo y Albina. 

Brs. Señora , nueftros enemigos no 
fon invencibles. Las desgracias que 
nos perfiguen defpiertan la compa- 
ion de algunos animos genero(os, 
Tus parciales y los mios , ocultos 
haíta ahora, mientras perdimos el 
tiempo en quexas inutiles, anima- 
dos ya de la colera que excita la in- 
jufticia, acaban de confiar á Narci- 
fo ía fentimiento. Todavia no po- 
fee Nerón pacificamente ala ingra- 
ta , que adora con agravio de mi 
hermana: y fi mantienes el dolor de 
la ofenía quefe hacea Oftavia, el- 
pero queel perjuro pueda fer redu- 
cidoá fu obligacion. La mitad del 
Senado eftá de nueltra parte. Sy- 
la, Pifon , Plauto... 

Agr. ¿Principe, que dices? ¡Syla , Pi- 
fon, Piauto! ¿Los magnates de la 
nobleza! 

Bri Parece que te disguíta; y que tu 
enojo irreíoluto y afuftado (iente ya 
coníeguir lo mismo que defeaba. 
Note fobrefaltes: no temas el arro- 
jo de los amigos que no tengo. Ha 
mucho tiempo que tu fagacidad 

Cc íupo 
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íupo leducirlos a todos, d alexarlos 
de mí. No, Señora, no temas:bien 
profundos fon los cimientos que 
_Tupittes echara mi desgracia. 
Agr.Sifabes que nueltra confervacion 
depende de nueltra amiltad,¿co- 
mo recelas de mi tan ligeramente? 
Yolo he prometido: elto baíta , y 
4 peíar de tus enemigos fabre cum- 
plir mis promefas En vano el mal- 
vado Neron huye de mi colera,pu- 
esal fin ferá precifo que efenche a 
Tu Madre.Entonces para reducirle, 
ufare mañofaméte, ya de la fuerza, 
ya de blandura; y quando efto no 
- bafte, yo miíma facare conmigo a 
Oftavia y haré publico mi temor y 
íu confliéto:haré que todos los ani- 
mos [gan parciales de fus lagrimas; 
y en fin litiaré á Nerón por todas 
partes. Tu entre tanto ao te pen- 
gas en fu prelencia. 


SCENA VL 
Britanico y Narcifo. 

Bri. Natcifo, ¿es cierto lo q me dices? 
¿Puedo tener alguna efperanza? 
Var. No hay duda, Señor; pero ela 
parage no esa propolito para fe- 
cretos de tanta importancia. Sal- 

gamos de aqui. ¿Que esperas? 

Br? ¡Ah! Narcifo. ¿Que espero? 

Nar. Habla, Señor. 

Brit. Si por tu medio pudieíe yo yer 
Otra vez... 

Nar. ¿A quien ? 

Brit. Repugnancia me cuefta. £i yo 
lograíe ver a Junia , esperaria con 
menos zozobra mi deftino. 

War Pues Señor , ¿todavia cenfias 
en ella , habiendote yo informado 
de fu ingratitud * 

Brit. No, Narcifo ¿ no confio , antes 


bien la cfeo ingrata , culpable y 
digna de mienojo; pero a mi pelar 
conozco que no lo creo tanto co- 
mo debiera,v que mi ciega pañon, 
bufctando razones Y la jultifiquen, 
la disculpa y la idolatra. QuiGera 
vencer mi incredulidad ; pero qui- 
fiera tambien aborrecerla tranqui- 
lamente. Y a la verdad , Narcifo, 
¿como es facil creer que fu noble 
corazon enemigo deíde lainfancia 
de efta fementida Corte,abandone 
el timbre que haíta aquiha confer- 
vado, y que en un folo día fea ca- 
páz de tan inaudita perfdia ? 

Nar. ¿Y quien fabe,Señor, íí la ingra- 
ta , allá en lu retiro, meditaba ya 
la conquilta de Neron?,No podria 
fer que previendo la dificultad de 
ocultar ía hermofura, la escondie- 
fe con arte para ler pretendida, 
excitando ai el defeo de Nerón a 
la dificil empresa de rendir una 
alrivez invencible? 

Brit. ¿Con que no podre verla ? 

Nar. ¿Como, li ahora miímo eltá re- 
cibiendo los obíequios de fu nue- 
vo amante ?. 

Brit. Pues vamos, Narcilo. ¿Pero qué 
yeo * Ella es ; ya llega. 

Nar. Demos eíta noticía al Empera- 
dor.” ap. 

SCENA VIL 
Junia y  Britanico. 

Jur. Retirare, Britanico: huye la ira, 
que enciende contra ti mi conítan- 
cía,Neron eltá furiofo. Yo he podi- 
do apartarmie , y valerme de elte 
inítante mientras lu Madre le de- 
tiene. A Dios, Britanico; no hagas 
agravio a mi amor: refervate, para 
lograr en otro tiempo mas favora- 


ble el guíto de yér jullificada mi 
ino- 
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inocencia. Tu imagen eftáimpreía — Brit. Cómo ! El cruel... 


] ferá baftante Jun Teftigo fue de quanto hablamos. 
re Con aípeéto ceñudo obíervaba mi 


femblante., y eftaba difpuelto A 
yengar en ti la feña mas leve de 
nucítra inteligencia. 


para borrarmela de ella. 

Brí. Y a, Señora, ya penetro tu inten- 
cion. Tú quieres que mi aufencia 
facilite tus defeos , y que dexe el 
campo libre a tu nueyo amante. 
Mi viíta te caufa una interior ver- 
guenza que perturba tu gozo. Ya 
yeo que es preciso dexarte. 

Juz. Si , pero in culpar .. 

Bri. ¡Ah Señora! A lo menos pudieras 
haberte reíiltido algun tiempo. Yo 
no eltraño que una ámiítad de las 
comunes fe paít al partido que li- 
fengea fu forinna;z no admiro que 
te haya deslumbrado el refplandor 
del Imperio, ni que quieras gozar 
de fu blando halago a coíta de mi 
hermana ; pero que eítando Junia 
ocupada, como otra qualquiera,de 
eltas grádezas,me haya tenido tan- 
to tiempoen el error de que las def- 
preciaba; efo, Señora, me palma, 
y confieío que cercado de de(di- 
chas, efta era la unica que nunca 
cupo en mi recelo. He viño erigir- 
e la injulticia (obre mi ruina, y al 
miímo cielo complice con mis ene: 
migos. "Tantos horrores no habian 
llegado A faciar fu ira: faltabame 
folo que Junia me olvidafe. 

Ju». ¡Ah Britanico! Y como mi juíto 
enojo te haría arrepentir de e/ader 
confianza en otro tiempo mexos 
turbado; pero Nerón te amenaza, 
y en riesgo tan inminente no es 
razon que trate de afigirte, quien 
pienía folamente en tu confuelo. 
Vete y Señor; confia de mi, y no 
hagas a mi amor tal injulticia. Ne- 
ros nos escuchaba , y me mando 
que £ngicíe, 


Brit, ¡Que Neron nos ola! ¡Ay desdi- 


chado! ¿Pero aun aíi no pudieran 
tusojos haber fingido de modo que 
yo lo conocicíe? ¿No pudieran ha- 
berme dicho el Autor del artificio? 
¿Acafo el amor es mudo, O eltá re- 
ducido a un folo lenguage ?¡ De 
quanta turbacion me pudiera ha- 
ber librado una mirada tuya! Era 
neceíario.., 


Jud. Sí , necelario era callar para li- 


brarte. ¿Quanras veces quifo mi pe- 
cho informarte de la agitacion en 
q eitaba! ¿Quantas veces,haciendo 
retroceder mis fuspiros cafñi desde 
los labios, huyeron mis ojos de los 
tuyos, al miímo tiempo q los bus- 
caban?¡Que tormento! ¡Callar a viÉ 
ta del amante! ¡Verle afligido, y au- 
mentar lu pena, quando pende el 
alivio folamente de mirarie! ¿Pero 
q deíconfuclos hubiera traido elte 
alivio? Tan turbada , tan inquieta 
me tenia eltaimaginacion, que aun 
juzgaba poco mi difimulo. Femia 
que la palidéz del femblante y la 
ternura de los ojos publicasé mi do- 
jor. Pareciame a cada inftante que 
falia ya Nerona reprender el demas 
fiado cuidado que ponia en a2gra- 
darte. En ía, Señor, tal era mi los» 
breíalto , que hubiera querido no 
haber amado nunca Nerón lofabe 
todo nada ignora de nueltro amor, 


y afi conviene q huyas de lu vilta. 


Tiempo habrá en que yo pueda 
reyelarte oros muchos (cerctos, 
Ga Brita 


€ Tragedia 


20 : 

Br. ¡Ah Señora! Elo balta.Midicha, 
tu bondad, mi delito , todo lo co- 
nozco. ¿Pero dime, amada Prince- 
la, fabes lo que abandonas por mi? 

De rodillas, 

¿Como podre yo enmendar el 
agravio hecho a tu conftancia ? 
Jun, Señor , ; que haces: ¡A y infeliz ! 

Neron viene. 


SCENA  VIIL 
Nerón, Britanico y Junia. 
Ver. Profigue, Britanico , proligue 
elas rédidas demoftraciones. Junia, 
pues que le hallo a tus pies, no [era 
mucho inferir tu benignidad de fu 
agradecimiento,pero tambien a mi 
debiera darme gracias, quando te- 
niendote yo en mi Palacio le faci- 

lite tan dulces coloquios. 

Bric, En qualquiera parte que Junia 
fe digne permitirlo, puedo ofrecer 
a fus pies mis males O mis bienes. 
¿Que tiene para mi de nuevo efte 
Palacio , que has hecho ya carcel 
Mat 

Wer. ; Acaío hay algo en él , que no 

te advierta el respeto y obediencia 
que fe me debe? 

Bri. En él nos criamos juntos,yo para 
obedecerte y tu para infultarme; 
pero no se que eftas paredes quan- 
do nos vieron nacer imaginaíen 
que habia de llegar un tiempo, en 
que Domicio me hablafe como 
Soberano. 

Ne.AG quifo la fuerte trocar aquellos 
deftinos. Obedecia yo entonces, y 
tu tambien obedecias. Si defpues 
po has aprendido a gobernarte,to- 
davia eres mozo, y tendra lugar 
la enfehanza. 

Brit.¿Y quien ferá el que me enfeñe? 


Ner. El Imperio todo : Roma... 

Bri.¿Acafo Roma te dá derecho para 
la fuma crueldad , la injuíticia, la 
violencia , las prifiones > el robo y 
el divorcio ? | 

Ner. Roma no fe mete en examinar 
lo que yo quiero ocultarla ; imita 
tu fu refpeto. 

Brit. Roma bien lo conoce. 

Ner. Pero caila a lo menos 5 imita tu 
fu filencio. 

Brit. Ali empieza Nerón 2 foltar las 
riendas a fu ferocidad. - 

Ner. Y ali empieza tambien 4 canfar 
fe de tu insolencia. ; 

Brir, ¿Elte es el reinado feliz , fobr 
que habian de llover bendiciones ? 

Ner. Feliz, 6 infeliz , oy temido ; y 
efto balta. 

Bri. No, pues ele camino me parece 
que no es el mejor para agradar A 
Junia. 

Ner. Si no fupiese agradarla , fabre 
caltigar tu temeraria competencia, 

Bric. A mi ningun peligro , ningun 

enojo lino el fuyo me afuíta. 

Ner. Pues contentate con defearla, 
que halta elo ya te permito. 

Brit. Solo aspiro á la dicha de com- 
placerla. 

Ner. Esa ya la tienes; ya te ha pro- 
metido para fiempre (u agrado. 
B3ris. Alo menos yo no acecho [us 
conversaciones ; la dexo hablar li- 
bremente , y no me efcondo para 

eltorbaríelo 

Ner. Ya lo entiendo. Guardias. 


Jun Señor, ¿que haces: Mira que es tu 


hermano. ¡Ay de mi! Mira que es 
un amante zelofo,y acofado de mil 
desgracias. ¿Que fortuna es la (1ya, 
para que tu la envidies ? Si puede 
ferlo mi amor , permite que apar- 
tan- 
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tandome de ambos, vaya á fer con- 
tada en el numero de las Veltales, 
para que mi aufencia ponga fin a 
vueltras discordias. No le diíputes 
mi malograda inclinacion: dexa 
que mis votos importunen fola- 
mente á los diofes. “0% 

Ner. Efltraña y repentina refolucion, 
Guardias , llevadla a fu quarto , y 
afegurad á Britanico en el de Oc- 
tavia. 

Bri. Aíi fabe Nerón diíputar el amor. 

Jus. Principe, cedamosa fu furor: no 
le irritemos. 

Ner. Preíto, Guardias. 


SCENA IX. 
Afranio y un Guardia. 
Af. Cielos , ¿que veo ? 
Sin ver a Afranio. * 
Ner. Con doble fuerza ha renacido el 
amor en ambos. Elta es obra de 
Agripina: su retiro y fu aítucia me 
han pueíto en elte terrible trance. 
Al Guardia. 
Mira ( eltá mi Madre en Palacio. 
Afranio, que la afeguren,y la pon- 
- gan mi guardia en lugar de la [uya. 
Af lara Señor! ¿A tá Madre, y lin 
oirla 


Ner.Baíta, Afranio. Yo no se qual es 


tu intencion; pero sé que de algun 
tiempo á efta parte te has hecho un 
fiscal riguroso de todos mis defeos. 
Tú me hasde responder de mi Ma- 
dre, O lo encargaré a quién fepa 
refponderme de fu perfona y la tuú- 


ya. | 
STE NA 


*SCENA L 
Agripiña y  Afranio, 
Af. Ya , Señora , podrás diículparte 


despacio con tú hijo. Cefar quiere 
efcucharte, y para efto fin duda te - 
detiene en Palacio. Yo en todo ca- 
ío feria de parecer , que olvidan- 
- dote de fus ofenfas, y preparando- 
le los brazos, tomafes antes el par- 
tido de tudifculpa,que eldefuacu- 
facion.Bien vés que es el unico ob- 
geto de Roma,y que aunque fea tur 
hijo y aun tu hechura , al fin es tu 
Soberano , y eltás como nofotros 
fugeta al mifme poder que le difte. 
Bien fabes, Señora, que la Corte O 
fe defvia de ti o te obsequia fegun 
el desvio O el aprecio con que te 
trata Cefar Su gracia es lo que to- 
dos bufcan ,tquando imploran la 
tuya. Pero ya llega. 
Agr. Que nos dexen folos. 


SCENA IL | 
Nerón y 4gripina, Al tiempo de fentarfe. 
Ag. Acercate Neron, toma aliento, y 
atiende, ya que me obligan a fatis- 
facer á tus foípechas Para elto, co- 
mo ignoro de que delito (e me acu- 
fa, habre de referirte todos los que 
he cometido. Tú reinas.No ignoras 
quan lexos naciíte de poder afpirar 
al Imperio, y que fin mi nada hu- 
biera valido el derecho de mis 
abuelos, que despues ha ratificado 
Roma. Quando con la muerte da- 
da a la Madre de Britanico (e hizo 
el conforcio de Claudio, obgeto de 
tantos deíeos ambicioíes, y quan- 
do tantas hermo/uras fe difputaban 
vivamente la preferencia, folicitan- 
doa porfia los voros de (us liber- 
tos, apereci fulado finorro in que 
el de cleyarre al miímo Trono, en 
que yo pretendia fentarme Humi- 
lle mi foberbia: fuplique a Palante: 
aca- 


p 
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acarició a todas horas 4 Claudio, 
"haíta que prendio el fuego amo- 


-roío , que deíeaba encender en . 


aquel corazon fu misma fobrina. 
«Como elte parenteíco era nuevo 
«embarazo, y Claudio , teniendolo 
- por ilicito no fe determinaba a ca- 
far con la hija de fu hermano; fu- 
pe ganar al Senado, y una ley me- 
nos fevera trajo a Ciaudio a mile- 
cho, y puío A Roma a mis plantas. 
Efto para mi era mucho: para ti 
mada. Teintroduxe en fu familia: 


ze nombre fu yerno: te dia íu hija . 


a coíta del infeliz amor de Silano, 


que deípechado feñalo aquel trifte . 


dia con ti muertesPero aun efto 
era poco. ¿Hubieras tu jamas [oña- 
do que Claudio , entre un hijo y 
un yerno, fe llega/e á declarar por 
el ultimo? Eltrechsa Palante: a iní- 
- tigacion luyo te adopto Claudio: 


te hizo llamar Nerón , y anticipa- 


“damente te quifo dar parte en el 
poder fupremo.Entonces fué quan- 
do trayendo á la memoria las co- 
fas paladas , penetraron todos mi 
ya adelantado defignio. Entonces 
la amenazada desgracia de Brita- 
nico exciro la murmuracion de los 
amigos de fu Padre. Mis promefas 
deslumbraron a los unos, y el def 
'jerro me. libro delos mas ledicio- 
fos. El miímo Claudio, vencido de 
ti coccinua importunacion, apar- 
10 de fu hijo á todos los que zelo- 
des y empeñados en feguir fu for- 
tuna podian abrirle nuevamente el 
-gamino del Trono. Híce mas; fa- 


gue de entre mis liberros los que 


habian de cducarle;y al contrario, 
¿ pára tus ayos escogi las personas 
que mayor credito tenian en Ro- 


ma. Defprecié las pretenfiones , y 
escuche folamente á la fama. Lla- 
mé del deltierro, y faqué del exer- 
cito a eltos miímos Seneca y Afra- 
nio y ques despues .. Roma enton- 
ces honraba fus virtudes. Al pro- 
pio tiempo agotaba ye por mi ma- 
no las riquezas de Claudio, derra- 
mandolas prodigamére en tu nom- 
bre. El cebo eficaz de los espeíta-” 
culos , y de los dones te ganaban 
los animos del Pueblo y la Milicia; 
y delpertando con efto el antiguo 
amor de los foldados, creian favo- 


-recer en tia Germanico m; Padre, 


Claudio , que ya decaia, ciego de 
tantos años, abrió al fin los ojos y 
conocio fu yerro. Eltrechado de (us 
temores , no pudo contener algun 
lamento hacia 'u hijo. Quifo juntar 
us amigos; pero tarde y en vano, 
porque (us Guardias, lu Palacio y 
fu lecho todo me obedecia. Diípu- 
fe que confumieí(e inutilmente fu 
cariño, y me hice dueño de íus ul- 
timos fuspiros. Con pretexto de no 
afligirle aparte de fu vifta las lagri. 
mas de Britanico. Murio. ¿Que no 
fe dixo y [écreyo de mi entonces? 
Procure ocultar algun tiempo fu 
muerte, y mientras Afranioiba fe- 
cretamente á ganar para ti el jura- 
mento del exercito y mientras tu 
marchabas al Campo abrigado de 
mis auxilios , fe hacian facrificios 
en Roma, humeaban los Altares: 
movido el Pueblo con mis enga- 
ñoías ordenes pedia la falud «del 
Principe ya difunto.En fin, afirma- 
do ya el poder de tu imperio con 
la entera obediencia de las Legio- 
nes, vió Roma a Claudio, y atoni- 
to el Pueblo fupo a un tiempo tu 
reina- 
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-relaado y fu nuerte. Efta es mi (in- 


cera confelion. Eftos fon mis deli- 

tos. Elta es larecompenía. Apenas 
gozaba ya el fruto de tantos del- 
velos, apenas duró feis mefes tu 
reconocimiento , quando: caníado 
de un reípeto enfadofo , afeétafte 
no conocerme. Seneca y Afranio 
avivando tus fofpechas, y dandote 
lecciones de ingratitud , vén con 
guíto que el difcipulo los excede 

en elta' ciencia. Othon , Sinecio, 
jovenes eftragados y fumifos lifon- 
geros de tus vicios logran tu confi- 
anza. Y quando fentida yo julta- 
mente te pido razon de eltos ultra- 
ges , me respondes con nuevas 
afrentas : recurío unico de un in- 
grato convencido. Promero la Prin- 

cefa a tu hermano: confuelanie 
ambos con mi eleccion; y que ha- 
ces? Junia robada y traída á tu Pa- 
lacio viene á fer en una noche el 

obgeto de tu amor. Oétavia arro 

jada ya de tu corazon , eftá para 

ferlo tambien del lecho en que yo 

la pufe. Palante delterrado, tu her- 
mano prefo,miliberrad mal fegura. 
Veome infultada de Afranio; y en 
fin quando convencido de tantas 
perfidias no deberias ponerte en mi 
presécia fino para borrarlas,tu mif- 
mo me mandas que me juftifique. 
Ner. No puedo yo , Señora , olvidar 
que te debo el Imperio ; y lin fati- 
garte en repetirlo, pudiera ta bon. 
dad fofegaríe y tener mas confian- 
za de mi gratitud. Tu (obrefaito y 
quexa continua hicieror creerá to- 
dos, (atrevome á decirlo aqui entre 
noíotros) que baxo de mi nombre 
trabajabas para tí lola. ¿Son poca re- 
comperja de fus beneficios (decian ) 
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santos honores y tanta fumifion? ¿Que 
delito ha cometido efle Hijo? ¿Le haco- 
ronado folo paraque obedezca? ¿Es fola- 
mente depofitario de fu poder? Verdad 
es que 2 confíftir en mi te hubiera 
dado guíto hafta en efo, cediendo- 
te la autoridad que parece me vol. 
vias á pedir a voces; pero Roma 
quiere un Soberano , y no una Se- 
ñora. Bien fabes los rumores que 
ocafionaba mi floxedad El Senado 
y el Pueblo , irritados de oir que 
mi voz pronunciaba ts decretos; 
publicaron que Claudio me dexú' 
con fu poder la herencia de fu fera 
vidumbte. Mil veces he vifto con 
que ira, con qué violencia llevan 
los Soldados delante de ti las Aguis 
las, avergonzados de abatir a uío 
tan indigno los Héroes que reprew 
fentan. Qualquiera otra fe hubiera 
rendido a eltas razones; pero tu O 
mandar, O quexarte. Contra mite 
has hecho del vando de Britanico, 
fortificandole con la parcialidad de 
Junia. Trama Palante todos eftos 
conciertos; y quando a mi pefar pro- 
curo afegurar mirepoío, te encien- 
des en ira, quieres prefentar en el 
exercito 4 mi contrario. Ya la voz 
ha llegado haíta el mifmo Campo. 


Agr. ¡Yo hacerle Emperador! ¡Ingra- 


to,tú lo has creido? Con que inten- 
to? ¿Con que pretenfion! ¿Que ho- 
nores, ni que lugar debiera yo pro- 
meterme en íu Corres ¡Ay Hijo! Si 
en tu reinado no fe me reípera, A 
mis aculadores acechan todos mis 
moyimientos, Íi períiguen ala Ma- 
dre de fu mismo Emperador, que 
feria de mi enmedio de una Corte 
eltraña? Me darian en cara,no con 


quexas inutiles , ni con defignios 
apenas 


apenas penfados quando deívane- 
necidos, fino con delitos verdade- 
ros, cometidos por tu cauía y a tu 
vilta. No nos engañemos. Yo co- 
nozco todo tu artificio; sé que eres 
un ingrato y quelo fuilte fiempre. 
- Desde tus primeros años , mi des- 
¿¿yelo y mi ternura no te debieron 
«fino fingidas caricias. Nada te ha 
obligado, y no sé como mi bondad 
ha podido fufrir tu afpereza. Del- 
yenturada de mi! ¿Que hado hace 
que te fean importunos todos mis 
afanes? Un hijo tengo. Cielos, qué 
penetraís mi intencion , ¿es hice 
jamas algun ruego que ño fuefe en 
ín favor « Remordimientos, temo- 
res, peligros , nada me acobardó; 
yencí (us desprecios: aparte la vik 
ta de los riefgos , que defde luego 
Te mé anunciaron: hice en fin quá- 
to pude: tu reinas, €lto bafta.Si con 
la libertad q me has quitado quie- 
res tambien la vida , tomala , aqui 
la tienes, con tal que irritado el 
Pueblo con mimmuerte, no te quita 

3 tilo que tanto me ha coftado. 
Ner. Baíta, Señora , habla, dí lo que 

"2 QqUIÍErES, 

Ag.Que fe caltigue la audacia de mis 
enemigos; que fe aplaque el enojo 
de Britanico; que Junia elija efpofo 

4 fo gulto; que ambos qugden li- 
bres; que no falga Palante de Ro- 
ma;G pueda yo verte á todas horas; 

Dexafe ver Afranio en el fondo del Tea- 

tr O. 
que efte mismo Afranio , que nos 
eícucha, no renga ofadia para de- 
tenerme a tua puerta. 

'Ner. Si, Señora , todo lo concedo. 
Quiero que de aqui adelante mi re- 
conocimiento publique tu poder. 
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Ya doy gracias a la feliz ¡¡bieza, q 
vuelveá encender elardor denuel- 
tra amiítad. Por mas que Palante 
haya hecho, quiero ejyidarlo. Re- 
conciliome con Britanico; y en 
quanto al amor, que ha (ido cauía 
de nueltra feparacion, lo dexo a tu 
arbitrio, para que nos juzgues.V €, 
Señora , y da elte confuelo 2 mi 
hermano. Guardias, obedeced las 
ordenes de mi Madre. 


SCENA IL 
Neron y Afranio 

Af.Oh , Señor , quan lleno de gozo 
veo efta paz y eltos abrazos! Tu fa- 
bes 1i he defeado yo nunca otra co- 
la; fi he pretendido jamás feparar- 
te de fu cariño; y fi merezco fu in- 
jufta indignacion. 

Ner. Te dire la verdad , Afranio. Yo 
recelaba de ti, creyendo que am- 
bos caminabais de acuerdo;pero fu 
enojo te reltiruye mi confianza.Mi 
Madre acelera demafiado fu triun- 
fo. Yo abrazare 4 mi contrario; 
pero ferá para ahogarle. 

Af. Como, Señor! 

Ner.Elto ya es mucho. Su muerte me 
ha de librardel furor de Agripina. 
Mientras €l viva, no viyire yo fin 
zozobra. Mi Madre me atormenta 
có el odioío nombre de Britanico,y 
no quiero dar lugar á que fu auda- 
cia le prometa otra vez mi Trono. 

Af. Con que prefto tendrá que llorar 
a Britanico ?* 

Ner. Antes que acabe el dia no ten- 
dré yo que temerle, 

Af. Y quien te infpira efa atrocidad? 

Ner. Mi gloria , mi amor , mi feguri- 
dad , mi vida. 

Af. No » Señor ¿ por mas qué A pu- 
li- 
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“blique tnlengua,no'cteo que feha- + Señor! ¿Es pofible , que la dichofa 
- ya fraguado'en tu pecho. memoria de tus primeros años te. 
Ner. Ay Afranio ! hace abotrecer tu inocécia?A cuer- 
4f. 0 cielos! Como he podido efcu- datedela felicidad que los hace [e- 


charlo de fu boca ? Y tu , Señor, 


¿como has podido oirlo fin horrori- 


zarte? ¿Sabes en que langre vas A 
manchar tus manos? ;Eltás ya can- 


fado de reinar en los corazones de” 


todos? ¿Que fe dirá de ti ? ¿Que 
-«penfamiento es ese ? a 
Ner. Pues que? ¿Sugeto fiempre 4 mi 
gloria pafada he de contemplar al 
- amor del vaíallo, que gobernado 
por el acaío, fe nos dá y [e nos qui- 
ta en un miímo dia? ¿Siempre obe- 
diente a fus defeos , y contrario á 
los mios? ¿Por yentura foy (u Em- 
perador folamente para agradarlos? 
Af. Pues » Señor , para llenar tus de- 
feos¿no baíta quela felicidad publi- 
ca [ta contada como uno de tusbe- 


neficiost En tu mano cftá , Señor;, 
Virtuoío has fido haíta aqui, virtuo- 


To puedes fer fiempre.Ya tienes he- 
cho €el gamino: ningun eltorbo tie- 
nes:en ti confifte caminar de virtud 
en virtud; pero fi oyeslas maximas 
de tus aduladores , habrás de cor- 
rer de delito en delito: foltener unas 
crueldades con otras , y lavar en 
fangre tus manos ya enfangrenta- 
das. La muerte de Britanico excira- 
rá el zelo de (us amigos, difpueftos 
fiempre 4 tomar fobre sí A cauía, 
Hallarán quien los figa y aun def- 
pues de fu muerte no Tes faltarán 
fucefores. Encenderás un fuego 
inextinguible: detodostemido,ten- 
drás que temer a todos : caftigar 
continuamente: vacilar en tus pro- 
yeétos, y hacer la cuenta de tus ene- 
migos por la de tus valallos. Ah, 


ñalados, y del fofiego en que pafaf- 
te.Que complacencia aquella pen- 


far y deciridentro de ti mifmo!Fo- 


do mi Imperio en efe: inflante me ben- 


“dice y me ama. El Pueblo no fe afufla: 


de mi nombre : no le efeneba el cielo 
entre trifles follozos : mis vafallos no 
huyen de m3 vifta con melancolico abor- 
recimiento 5 antes bien voy robando fs 
corazones quando pafo entre ellos! Ta= - 
les eran tus delicias. O diofes,¡que 
mudanza! La fangre mus humilde 
era para ti preciofa. Acuerdome 


que un dia, eftrechandote el juíto 
" Senadoa que firmafesla muerte de 


un delinquente , lo refiltias como 
rigor, aculandote de cruel; y lamé.- 
tandote de las penfiones que trae 
coníigo el reinar, dixiíte: O ¡quanto 
diera por no faber efcribir! No Señor, 
O has de creerme,ó mi muerte me 
librará de ver y llorar eíta defgra= 
cia. No Íe dirá que Afranio fobre- 
vivio atu gloria , fi te obítinas en 
cometer tan atróz: maldad. Aquí 
Echafe á los pies de Nerón.” 
me tienes, Señor. Haz que me 
atravicíen efte corazon : no puedo' 
coMfentir en accion tan deteftable. 
Llama, Señor, llama á los crneles 
que te la han fugerido a que fe efi- 
fayenen mi, Á temen que fa mano 
efté poco dieltra para efte golpe. 


Pero ya veo q mis lagrimas ablan- 


dan á mi Soberano: ya veo que fir 

virtud fe horroriza de un atentado 

tan barbaro. No pierdas tiempo, - 

Señor , dime quales on los aleves 

que ofan aconfejarte el parricidio, 
D Lla- 
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Llama A tu hermano, y olvida 
US DEAZO SA ar 


en 


Ner. O, Afranio, ¡quanto me pides! * 


'áf. No te aborrece, no: Señor;es trai- 
cion que le hacen: yo sé que eltá 
inocente, y te refpondo de (u ref- 
peto. Voy corriendo, voy a acele- 
- rar tan gultoía conferencia. - 
Ner. Dile que me eípere contigo en 
mi quarto. 


SCEN A: IV? 
| Nerón y  Narcifo. i 
Nar. Señor. , todo lo he previíto : Ya 
eftá preparado el veneno para tan 
juíta muerte. La famofa Locuíta fé 
ha eímerado en fervirme. En mi 
prefencia ha probado fu eficacia 


con la muerte de un eíclavo. Me-” 


nos pronto es el acero para quitar 


la vida , que el nuevo tófigo que, 


- me ha confiado. 

Ner. Narcifo, agradezco tu zelo; mas 
no paíes adelante. 

Nar. Pues como, Señor! Por ventura 
aplacado tu odio contra Britanico, 
me prohibe... 

Ner. Si, Narcifo , ya nos reconcilian. 

Nar. Señor, noíntentare difuadirtelo; 

“pero ya el le ha vilto prefo. Ela 
-ofenía fiempre la mantendrá viva 
en el alma. No hay fecreto que no 
deícubra el tiempo : fabrá que por 
mi mano fe le habia de dar un ve- 
meno diípuelto de tu orden. Quie- 
+an los dioíes apartarle de tal in- 
tento ; pero acafo el executará lo 

Que ta no te atreyes. 

Ner..M<c afeguran de fu fidelidad, y 
venzo mi inclinacion: 

Nar. ¿Y es vinculo de eíta alianza fu 
cafamiento con Junia? ¿Señor , le 
haces tambien elte facrificio? 


a 


Tragedia *- 


x 


Ner. Mucho áputa? es efo.Sea como 

fuefe , ya no le cuento por enemí: 
o. ¡ 

Nar. Bien (e lo creia Agripina. Ya 
vuelve á tener en tifu antiguo do- 
minio. 00: | i y 

Ner. Como! ¿Pues que hadicho?;0 
que quieres decir con elo ? 

Nar. Se ha jaítado publicamente. : 

Ner. De que >? | 

Nar. De que folo con verte un inftan- 

te; todo tu eftrépito furioío e tro- 
caria en humilde filencio:que ferias 
-€l prinfero:a firmar la paz, tenien- 
do 4 mucha fortuna que ella (e 
dignafe olvidar tus agravios. 

Ner. ; Y que puedo hacer , Narcifo ? 

Yo bié quiíiera caftigar fu andacia, 
y lime dexafe llevar de mi inclina. 
cion,prefto fe feguiria a elte triun- 
fo indiícreto un eterno pefar.¿Mas 
que diria el mundo? ¿Quieres que 
figa yo las huellas de los tiranos ? 
¿Que Roma , borrandome tantos 
titulos honorificos , y dexandome 
folo el nombre de infame venga- 
dor, califique mi venganza de par- 
ricidio ? 

Nar. Pues, Señor, ¿quieres gobernar- 
te por fus caprichos? ¿Creifte que 
Roma callaria iempre?¿Debesaca- 
fo atender á lo que ella diga? ¿Por 
ventura has olvidado tus propios 
deíeost ¡Y es pofible que íolo a ti 
no te dtreyasá dar credito? A de- 
más, Señor, que no conoces a los 
Romanos. No hablan ellos con la 
libertad que tu pienfas: antes elas 
precanciopes debiliran tu autori- 
dad; porque pafarán a juzgarfe 
dignos de fer temidos. Ha mucho 
tiempo que eltán acofturabrados 
al yugo, y adoran la mano que los 

apri- 


- 
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apriñiona. No hay porque temer, 
Señor: fiempre los tendrás fugetos 
. 4 tu guíto. ¿Quanto no. fatigo' Ti- 
-herio fu fervidumbre, y fiempre la 
tubo pronta? Yo mifmo en mian- 
tigua privanza , reveítido de un 
. poder que con la libertad recibi 
_preítado de Claudio, tenté mil ve- 
ces (u paciencia fin habetla podido 
canfar. Señor, no te detengas : no 
temas la fealdad de un veneno. 
Dá la muerte al hermano, abando= 
na a la hermana, y verás como 
Roma llena de viátifias los alra- 
res: yerás como halla delitos en los 
dos hermanos por mas inocentes 
queédean: verás, en fin, como pone 
entre los infauftos los dias en que 
nacieron Britanico y Oftavia. 
Ner. No puede fer , Narcifo : ha fido 
precifo rendirme. Afranio tiene ya 
mi palabra: no quiero darle contra 
mi nuevas armas faltandole a la fé 
prometida.En vano mi altivez qui- 
ere refiftir a fus confejos : por mas 
que hago ,jamás le oigo que no 
¿fienta en mi alguna turbacion. 
Nar. No fiempre Afranio pienfa lo 
miímo que dice: ía mañofa virtud 
procura confervar el credito ¿Y no 
podría fer tambien que penfafen 
todos de comun acuerdo ? Elta re- 
folucion arruinaria (u autoridad:fe- 
rias libre, y eltos ayos fobervios do- 
blarian como nofotros la cerviz en 
tu prefencia. Pues que, Señor, ;i8- 
noras haíta donde llega fu atreyi- 
miento? Neron,(dicen ellos) no na- 
cio para el Imperió : no dice, ni 
hace otra cola quelo í fe le man- 
da. Afranio gobierna la voluntad;* 
Seneca fu entendimiento : toda fu 
grandeza, toda fu virtud íe reduce 


eo 


2 conducir un:carro dieftraméte en 
el circo, difptar premios indignos 
de fu eltado, divertir al publico por 
si miímo enlos efpeítaculos de Ro- 
ma, hacer gala de fu yoz en el tea 
tro, recitar veríos, que el quiere fe 
idolatren, mientras los foldados le 
precuran con violencia continues 
aplaufos. Ah , Señor! ¿No te atre= 


verás a imponerles filencio £ 
Ner. Ven , Narciío , veremos lo que 


conviene. 


e ACQIFO:V. 
SCENA PRIMERA. 


Britanico y Junia. : 


Bri.Si, Junia; Nerón (quié lo creyera) 


me aguarda en fu quarto para dar- 
me un abrazo. Ya tiene convidada 
la juventud de la Corte , y quiere 
que la pompa y alegría de unban- : 
quete confirme publicamente la fé 
de la amiltad qué me ha jurado, y 
avive el ardor de nueítros abrazos. 
Yá extingue aquella pafion amoro- 
la de que procedía nútítro aborre. 


-Cimiento , y te hace arbitro de mi 


dicha Yo, Señora, aunque de/(po= 


-Sehido del Solio de mis abuelos , Ñy 


aunque le veo adornado con fus 
defpojos ; defde que no me difpu- 
ta tp amor, y me cedela gloria de 
agradarte, confiefo quele perdone 
interiormente dexandole lo demás 
con menos fentimiento. ¿Es poli 
ble que ya no eltaré feparado de tu 
amable hermofura ? ; Que yeo ya 
fin zozobra efos ojos que han (abi- 
do reúítir fuípiros y amenazas ? 
¿Efos ojos que me han preferido al 
Emperador y al Imperio? ¡O ama- 
da Princeía! ¿ Pero que es lo que 
D 2 u 
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-10o0bliga reprimir tu gozo a 

dei mio? ¿De qué ñace que al oir- 
+ me levantas al cielo triftemente 
“los ojos? ¿Que recelas, Señora? '' 
Fun. Yo miíma no lo sé; pero termo. 
Bri. No me amas ? añ 
Jun. Ah, Principe! ¿Sí te amo ? 

Bri, Pues Nerón no turba ya nueltra 
"dicha. | ¿HBO 
Ju.Y quié nosafegura'de fu Anceridad? 
Bri. Que! ¿Le crees capaz de un odío 
encubierto ? A 
Jun. Ha moy poco que me amaba, y 
eltaba refuelto a perderte: ahora 
huye de mi vifta, y te buíca. Puede 
tan gfande mudanza (er obra de 

tan corto tiempo? 

Bri. Es cbra de Agripina : ella creyó 

que mi ruína arraftraria tras íi la 
fuya: graciasá los caprichos de (u 
genio recelofo, que han hecho pe- 
lear en nueltro favor a nueítros ma- 
yores enemigos.No, Junia, no pue- 
den engañarme fus gozolas dembf- 
traciones. Confio de Afranio: cO- 
fio rtambign de mi hermano > y 
«creo que Pimiracion mía incapaz 
de dobléz. aborrece abiertamente, 
O no aborrece. o. 

Jun Señor, no juzgues de fu corazon 

por el yo: hay mucha diferencia 
entre ambos. Oy es el primer día 
que conozco a Nerón y a fu Gorte; 
pero veo que en ella difta mucho 
lo que íe dice de lo que fe pienía. 
¡Qué poco acordes el corazon, los 
labios! Con q femblante taa rifue- 
ño fe quebranta aquella fé. ¡O, 
Principe, que eftancia tan eltraña 
para Junía y para Britanico! 

Bri. Pero dime, Junia, fea fu amiltad 
verdadera o fingida, (i temesá Ne- 
ron, acaío dexg €l de temer + No, 
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- Señora, no querra elexponerfe cof 
un atentado indigno 4 fublevar al 
- Senado , al Pueblo. Pero qué hay 
+ que dudar , fi él miímo conoce ya 
-Hfo yerro, tanto que Narcifo ha pes 
netrado fu arrepentimiento. Ay, 
Junia, (i el te hubiefe contado hak- 
ta donde llega .. j 
Jun. Y Nafciío no puede ferte traidor? 
Bris ¿Que razon hay para que yo lo 
recele ? | y lo 
Jun. ¿Que fe yo? Tu vida va en ello: 
de todo de/confio: temó que todo 
te engañe: temo a Neron. temo mi 
"defgracia. No sé que fatal prelenti- 
miento me fuerza 4 defear que no 
te apartes de mi yifta ¡Ay Ue mi! 
¡Sí elta paz que tanto te lifongea, 
ocultaráalgun lazo contra tu vida! 
¡Si Nerón, irritado de nueftra uni- 
on, habrá elegido la noche para 
encubrir fu venganzab ¡Sí ahora, 
mientras té veo,eftará tramando tu 
muerte! ¡Si ferá efta la ultima yez 
que yo te hable! ¡Ay Britanico! 
Bri. Lloras, amada Junia? ¿Tanto te 
debe mi amor? ¿El dia que Nerón 
en el colmo de fu grandeza y en 
un Palacio donde todos le adoran 
y me desprecian, creia que íu ref- 
plandor te deslumbrase , prefieres 
mi infeliz eftado a la pompa de fu 
Corte? ¿En el miímo dia , y en el 
miímo Palacio rehufas un Imperio, 
y lloras por mi? Baíta, Junia; deten 
elags:preciosas lagrimas.que al pun- 
to vuelvo a defvanecer tus temo- 
res- Voy, no fea que la dilacion me 
haga fofpechofío Adios. Voy al 
centro del rebocijo de una ciega 
juventud ; pero encendido en mi, 
folo vay á penfar en mi adorada 
Princeía. Adios, | 
| Jun. 
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Jun. Principe... 
Bri. Me aguardan, Junia, €s precifo, 
Jun. ¿Pero fiquiera no aguardarása q 

te llamen ? : 


SCENA ll. 

Agripina , Britanico y Junia. > 

Agr. ¿Principe,en que te detienest Ve 
al puelto, que Neron te efpera ya 
impaciente.*“Los convidados, para 
publicar fu alegria, desean con an- 
fía ver yueltros tiernos abrazos. No 
dilates el cumplimiento de tan ¡uk 
to defleo. Ve; y tu, Junia, yén con- 

Tigo al quarto de Oétavid: 

Bri. Ve , mi adorada Junia , dexa ele 
trilte temor, no retardes á mi her-. 
mana los abrazos que anhela. Vé, 
Junia , mientras yo vuelvo á buf 
carte , y agradecerte nuevamente 
el cuidado que Jleyas. 


SCENA IIL 
Agripina y Junia. 

Agr. ¡Que es elo, Junia ? Parece que 
algunas lagrimas han turbado tus 
ojos al deipedirte. ¿No fabre yo la 
cauía? ¿Dudas acafo de una paz 
ajuftada por mi miíma? 

Jun.Como me ha coftado efte dia tan- 
tos peíares , no es polible que ran 
preíto me ferene. Apenas pueda, 
comprehender eíte milagro. ¿Que 

+ €ltraño feria temer algun eftorbo 4 
tus nobles deíeos? La mudanza, 
Señora ,.€3 frequente enla Corte, 
y el amor fiempre va acompañado 
de algun recelo. 

Agr. Yo lo he difpuelto , Junia ; elto 
balta-Todo eltá ya mudado.No hay 
por querccelar fiendo mioel ajuíte. 
Yo falgo fiadora de ella paz jurada 
en mis propias manos, Seguras fon 


las prendas que de ella me ha dada 
Nerón. O , Junia, fi hubieses vito 
con que caricias me renovo la féá 
de fus promefas! ¡Gon que tiernos 
abrazos ha querido' detenerme! 
Con que dificultad fe ha defpren- 
dido de mi! El afable cafiño que 
reboíaban fys ojos me comunica 
los fecretos aun de las colas mas 
menudas. Efparciafe conmigo con 
aquella confianza de un hijo qué 
olvida (u altivez en el regazo ma= 
terno. Pero volviendo defpues al 
mageltuoso aspeíto de un Empe- 
rador que toma confejo de fu Mas 
dre , me confio aquellos altos fe= 
creros de que pende la fuerte de 
los mortales. No , Junia, confese= 
moslo en gloria fuya. Neron por (£ 
no es matigno : nueltros enemigos 
eran los que pervertian, y abuíaban 
contra noíotros de fu bondad. Mas 
al fin mi poder vuelve a alternar 
con el fuyo. Roma conocerá de 
nuevo a Agripina: ya la voz de mi 
autoridad empieza a fer adorada. 
Pero vamos, Junia , no esperemos 
aqui la noche: palembds al quarto 
de Ottavia, y gaftemos con ella la 
que reíta de eíte dia tan dichofos 
como yo le crei desgraciado. ¿Mas 
que oygo?; Que confuío tropéls 
¿Que puede [er efto * 
Jun, Cielos ! Mirad por mi Britanico, 


SCENA. IV. 
Agripina , Junia y Afranio. 
Agr.;A donde vas, Afranio? Detenx 

te Que €s... : 
Af. Elto acabó , Señora. Britanico 

elta efpirando. 
Jun, ¡Principe mio ! 
Agr. ¿Efpirando ? 


Af. 
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'Af. O ya ha muerto. 
Jun. ¡ Ay infeliz! Perdona , Señora: 
- Voy á focorrerle fi puedo,0 A 
- morir con él. . Se 


SCENA V. 
| Agripina y Afranio. 
Agr. ¿Que atrocidad , Afranio! 


a 


l4f. Señora, llegó el termino de mivi- 


- da. No mas Emperádor , ni mas 
Corte. | | 
Agr. Que no ha tenido horror de la 

-fangre de (u hermano! 4 
Af. Elta maldad fe ha manejado con 
* mucho mifterio. Apenas v£ llegar 
el Emperador a Britanico, quando 
íe levanta, y callando todos, toma 
al punto una copa y dice. Para que 
acabe el dia con mas benignos auspicios 
derrama mi mano las primicias de efta 
copa. Diofes , que invoco en efta liba= 
cion, favoreced nueltra alianza. Hizo 
Britanico el miímo juramento. To- 
ma la copa : la llena Narciío ; No 
es el acero tan pronto ; apenas la 
. llega a fus labios quando perdida 
la vita cayo fin aliento y fin vida. 
. Confternaroníe todos. Alombra- 
dos algunos huyen de alli dando 
voces; pero los que mejor conocen 
la Corte mirando a Cefar compo- 
nen fu femblante. En efto, Nerón 
recoltado en fu filla, in dar muet 
tras de turbacion alguna, dixo: Vo 
bay que afuftarfe. Efe violento acciden- 
te ya en fu niñez, le acometió muchas 


veces fin peligro. En vano Narciío 


procuraba afeítar algun fentimien- 
to: fu perfidia, fu alegria fe trastu- 
e por mas que quiere reprimirla, 
Yo en tan horrendo caío , defpre- 
ciando el enojo de Celar, atravesé 
ofadamente por el tumulto de fu 
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odioía Corte, y horrorizado de tan 
atróz alevoíia voy a llorar á Brita= 
nico, a Cefar y al Imperio. 
Agr. Aqui viene. Verás fi en efta 
* maldad tiene parte lu Madre. 


> SCENA VL 
Agripina, Nerón, Afranio y Narcifo. 

Ner. O diofes! 

Agr. Elpera, Nerdh, eyeme una pa= 
labra, Murio Britanico , y murió 
por un homicida. 

Ner. Y quien es? 

Agr. Tu. | : 

Ner. YO? ;Hafta elo puede llegar tu 

- malicia? No ha de haber defgracia 
que no fe me atribuya; y Íi te dan 
credito, aun la muerte de Claudio 
ferá obra de mi mano. Amabas 4 
Britanico , y te duele lu perdida; 
pero yo no foy refpetable de los 
decretós del hado. | 

Agr, No, Neron; un veneno le ha 
muerto ; Narciío fe le dio: tu fe lo 
mandalte. 

Ner. O ¡Señora, que mal informada. . 

War. y Para que fatigarte , Señor? 

¿Acalfo te injuria efa fofpecha? Bri. 

tanico, Señora , maquinaba fecre- 

tamente lo que te hubiera coftado 
mas ¡ufto fentimiento. A mas afpi- 
raba él que al cafamiento con Ju- 
nia, y fe hubiera valido de tu pro- 
pio favor para caftigarte. Te engars 
ñaba, Señora, fingiendo era fu ren- 
dimiento , y verdadero el encono 
con que tarde Otemprano preten- 
dia vengar los agravios acaecidos. 

O fea que la fuerte á tu pelar te 

haya hecho elte bien, 0 que Cefar 

informado de las traiciones que 

amenazaban fu vida, haya querido 

fiarla de mi zelo; lo cierto €s » Se- 
! ñora, 
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| Fora, que efa aflicción fe debe de- 
xar para tus enemigos. Ellos fon los 
que deben contar ete día como 
Puno de los mas infaaftos; pero til... 
| Agr. Profigue, Nerón , proligue con 
| tales miniltros, y te harás memora- 
ble por tus hazañas. Proligue, que 
no has dado elte pafo para retro- 
eeder. En la fangre de tu hermano 
has efirenado tu valor: mañana 
continuarás en la de tu Madre , y 
. €anfado de que teayuden tus atro- 
-Cidades , querrás facudir el yugo 
de tantos beneficios; pero yo quie- 
ro q aun mi muerte te [ea infruc- 
-tuoía No creas alcanzar tu foliego 
- Con ella.Roma, efte cielo, ela vida 
que de mi recibiíte ofrecerán a tus 
ojos mi fombra en todas partes y 
á todas horas.Tus remordimientos 
te feguiran perpetuamente como 
infernales furias. Buícarás la quie- 
tud enotras atrocidades. Tu furor, 
irritando(e contra ti miímo, no de- 
xará día que fio feñale con nueya 
fangre. Pero confio del cielo que 
canfado de fufrirte añada tu muer- 
te a tantas viótimas de crueldad; y 
que defpues de haberte bañado en 
fu fangre y la mia, te verás obliga- 
do a verter la tuya propia.Tu nom- 
bre en los figlos futuros fera injuria 
para los mas crueles Tiranos. Vete 
Neron. Elte es mi prefagio. 
Ner. Vamos , Narcifo, 


SCENA VIL 

| Agripina y Afranio. 

Agr» O Cielos! ¡Que engañada he vi- 
vido! Delconfiaba de Afranio , y 


creia en Narciío, ¿Vifte que fañudo 


y furiolo me miro al defpedirse ? 
No hay que hacer: fu crueldad no 


es ya capaz de freno.El golpe prog 
nofticado efta ya cafi fobre mi ca. 
beza, y aun tu no te libraras de (ix 
violencia. 


af. Ay !Señora ! Pluguiefe al cielo: q 


yo no hubiese viíto elte día, y que 


- Neron dichofamente inhumanos 


hubiefe enfayado en mi fu furor 
fangriento, fín darme efte anuncia 
inefable de las calamidades del 
Imperio.No es folo fu delito lo que 


-caufa mi defconfianza, porque los 


zelos pudieron irritarie contra fiz 
hermano. Mi mayor pena es la (e- 
renidad con quele vió morir. Sw 
femblante manifielta ya aquel aní- 
mo inflexible de un Tirano endu- 
recido en maldades defde la infano 
cia. Acabe de una vez , y quite lx 
vida a elte importuno miniltro, q 
ya no puede fufrírle. Acabe , no 
crea que temo fu ira. La muérte 
mas proamta ferá para mi la mas 
apreciable. 


SCENA - ULTIMA, 
Agripina , Afranio y Albine. 


Alb. Afranio, Señora, acudid pronto 


a Nerón , y libradle de fu propio 
furor. Ya perdio para fiempre a fu 
amada Junia. 


4gr. ¿Tambien murio la Princefa? 
Alb. Por afligir eternamente a4 Nerón 


Junia fin morir ha muerto ya para 
el. Ya vifteis con que precipitacion 
falio de aqui. Fingió paíar al quar» 
to de O(tavia; pero torciendo lue- 
go fus paíos que figuieron mis ojos, 
falio turbada de Palacio. Apenas 
le ofrecio a fu viíta la eftarua de 
Auguíto, quando bañando el mar- 
mo] con (us lagrimas fe abrazo de 
fus pies , y dixo ; Principe , por eftos 
fa- 


BR | 
Sagrados pies que tengo entre mis bran 
gos) te ruego que protejas en elle lance 
a cie refio infeliz de tu linage. Roma, 
2 Palacio acaba de ver el facrificio del 
. ultimo defcendiente tuyo que pudiera 
imitarte. Onieren obligarme que def- 
pues de fu muerte le falte a la fé prome- 
tida; pero yo, para confervarla fiempre 
- pura, me confagro á eftos diofes, en cu- 
yos alcareste dió lugar tu vireud heroi- 


ca. A efte efpettaculo , atonito el, 


Pueblo acude acelerado de todas 
partes, fe atropella, la rodea enter- 
necido con fus lagrimas , y lamen- 
tandose de fu desgracia la conce- 
de (u proteccion dé comun acuera 
do. Conduxeronla al Templo en q 
depues de tantos años las virge- 
nes dedicadas al culto delos alta- 
res guardan religiofamente el pre- 
cioso depoíito de aquel perpetuo 
fuego que arde en honor de nuef- 
aros diofes. Ceíar los vé partir íin 
ofar eftorbarlo. Narciío mas atre- 
vido , por complacerle fe encami- 
na prefuroso hacia Junia , y con 
mano profana empieza a detener- 


/ 
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la. Queda al punto caltigada fu átr- 
dacia con mil mortales heridas , y 
fu perfida fangre brorádoimpetuo- 
famente llego a mansghar á la mif- 
ma Junia. Cefar forprendido a un 
tiempo de tantos obgetos horroro- 
los, le dexa entre las manos de la 
multitud, Vuelve a entrarfe: huyen 
todos de íu iracundo filencio. La 
Unica voz en que prorrumpe €s el 
nombre de Junia: incierto el pa00, 
los ojos tan cobardes que ni aun 
vágamente fe atreven á mirar al 
cielo. Si no la focorreis prontamé- 
te le teme que creciendo íu deípe- 
cho con la foledad y la Ñoche el 
extremo dolor la acabe. Acudid 
prefto. Un capricho la balta para 
quitaríe la vida. 


Agr. En efe fe haria julticia. Pero vas 


mos » Afranio , vamos á ver haíta 
donde llega fu furia; veamos que 
mudanza producen fus remordi- 
mientos , y fi en adelante quiere 
feguir otras maxinas, 


Af. Oxala que eta fueíe la ultima de 


fus maldades. 


FIN 
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